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S u  p á g i n a

Ideas para terminar la obra
Veo que en la Revista A dventista  están 

preocupados por term inar la obra. Sugiero 
algunas ideas para que las com partan con 
la iglesia.

Educación para la salud. El tabaco, el al­
cohol, la droga y otros vicios están m inan­
do nuestra sociedad. N osotros tenemos el 
deber de ayudar a atacar estos males desde 
la escuela primaria.

Sabemos que los directivos de las escue­
las y los colegios secundarios están  muy 
abiertos a recibir esta ayuda que los adven­
tistas m ejor que nadie pueden proporcio­
nar. Sugiero que las iglesias capaciten a ins­
tructores voluntarios para rea lizar dicha 
obra en estos centros de estudio. Se abrirán 
grandes puertas para la evangelización.

Participación de los jubilados. Que la orga­
nización estimule el plan y oriente a pasto­
res jubilados, y tam bién a las familias ad­
ventistas que se hayan retirado del servicio 
activo, para que se trasladen a pueblos pe­
queños y allí abran obra nueva, o, si ya exis­
te un grupito de creyentes, que lo atiendan.

Distribución de publicaciones. Que las 
iglesias vuelvan a los planes que antes se 
practicaban con regularidad. Debería vol­

ver a capacitarse a los niños, a los jóvenes 
y a los adultos para que salgan de casa en 
casa a distribuir publicaciones con el m en­
saje adventista. Este plan debería incluir las 
zonas rurales, la cárcel y los orfanatos.

D eseo que se agilice la  obra de C risto  
gracias al aporte de muchos que estén dis­
puestos a participar en los planes propues­
tos.—M arta S. de Medeot, Hermandarias, 
Entre Ríos, Argentina.

¿Será que el abuelito tiene razón?
Cuando llegue a Chile, hace 58 años, te­

níam os El Atalaya y contábam os con m u­
chos folletos para realizar la obra misione­
ra. Estos son algunos de sus títulos: Como 
manzanas de oro, La historia de una ceremo­
nia misteriosa. El pontificado de San Pedro, 
Los dos pactos (de la  serie “P .A .”). Todas 
nuestras doctrinas sólidamente presen ta­
das. ¡Qué folletos, eran oro puro! Los ten­
go encuadernados. E ran  estudios bíblicos 
interesantes, profundos y cabían en cual­
quier bolsillo.

C uando com paro los tiempos, veo que 
hoy hay poquísimos hermanos que salen a 
hacer obra misionera de casa en casa. Al­
gunos dicen que los miembros de hoy son

menos activos que los de antes. En vez de 
atribuir la responsabilidad al espíritu de los 
miembros, pienso que el problema se origi­
na en el poco uso que está haciendo la igle­
sia del ministerio de las publicaciones.

Si ahora la iglesia prácticam ente ya no 
dispone de folletos para contactos ni para 
difundir las doctrinas, no entiendo cómo va­
mos a cumplir la profecía que nos vio en el 
tiempo del fin esparciendo las publicaciones 
como hojas de otoño.

¿P o r qué no hace la RA una encuesta 
para saber cuántos hermanos pueden expli­
car todas las doctrinas sin recurrir al pas­
tor? Si desde el púlpito se expone cada vez 
menos toda la doctrina, y si no hay folletos 
que las sustenten, ¿qué será de la iglesia? 
Perdonen mi impertinencia. Quizá soy de­
masiado obsoleto para entender las cosas 
de ahora.—Hans Mayr, Romeral, Chile.

S i la iglesia invirtiera más en publicacio­
nes y cada feligrés siguiera el ejemplo de los 
“hermanos de antes", seguramente habría más 
bautismos y menos apostasías. Confiamos en 
que los directores de publicaciones de las igle­
sias escuchen y  apliquen estas ideas. Nuestras 
máquinas están preparadas para atender la 
demanda.
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E d i t o r i a lUn movimiento
con esperanza

M ns meses después de la muerte del rabino Menachem 
M  t  Mendel Schneerson, sus seguidores todavía velaban ex- 
\ s M /  pedantes su sepultura, aguardando ser los primeros tes­
tigos de la reaparición de su líder convertido en Mesías.

¡Esperaban que el Gran Rabí Schneerson no muriera! Para 
muchos de los 300.000 ultra ortodoxos de la 
secta judía de los Lubavitcher, la muerte del 
rabí no estaba en sus planes. Para ellos, ¡Sch­
neerson era el Mesías! Esperaban que articula­
ra el cumplimiento de las más preciadas espe­
ranzas del movimiento, la redención final, 
cuando todos los judíos se levantarán de la 
muerte para el gran encuentro en Jerusalén, 
con el fin de iniciar el reinado de la paz.

Mientras esperaban junto a la tumba, una 
y otra vez volvían a leer sus escritos, o a escu­
char las grabaciones con sus mensajes. Ansia­
ban descubrir el modo de superar 
la frustración y, además, querían 
hallar la manera de mantener el 
movimiento cuyas raíces se pro­
fundizaron durante los 250 años 
de existencia de la secta que nació 
en el pueblo de Lubavitch, en Ru­
sia. El grupo, cuyas ramificacio­
nes alcanza a 38 países, cuenta 
con muchos recursos financieros 
y con el fervor de adherentes que 
son muy activos. La juventud es 
el principal objetivo de la secta.

Un día después de la muerte de Shneerson, el influyente 
Washington Post comentó: “A gran escala, ellos han provisto uno 
de los ejemplos del siglo acerca de las dificultades que tienen los 
movimientos religiosos para redefinir la fe en las ocasiones cuan­
do las profecías no se cumplen”.

Shneerson nunca dijo ser el Mesías. Fue el 7° dirigente (du­
rante 43 años), y para muchos Lubavitchers llegó a ser mesías 
como consecuencia del liderazgo moral que ejercía y, especial­
mente, como resultado de haber expuesto cada vez con mayor 
frecuencia que era inminente la venida del Mesías. Con relación 
a las leyes judías, el Mesías debe venir antes del año 6000. Según 
la cuenta de los judíos, vivimos en el año 5755.

La visión que tenía la secta quedó interrumpida por la 
muerte de Schneerson. Muy perplejos sus seguidores se pregun­
taron una y otra vez: “¿Y ahora, qué?”

El hecho en algo se parece a lo que sucedió hace muchos si­
glos. Imaginemos lo que habrán pensado aquellos que con ternu­
ra bajaron de la cruz el cuerpo de Cristo, o lo que se les habrá 
pasado por la cabeza a sus discípulos y a los otros que se unieron 
en las lágrimas. También la fe de ellos se habrá hecho trizas.

¿Por qué tenía que haber sido de ese modo? Más o 
menos un año antes, Jesús había preguntado a sus dis­
cípulos acerca de lo que la gente pensaba respecto a él. 
Respondieron que Juan el Bautista, Elias, o uno de los 
profetas que había vuelto a vivir.

Entonces Jesús los consultó directamente: “Y voso­
tros, ¿quién decís que soy?” (Mat. 16:15). Seguidamen­
te, Pedro declaró con toda propiedad: ‘T ú  eres el Cris­
to, el Hijo del Dios viviente” (vers. 16). Pedro y el resto 
de los discípulos lo reconocieron como el Cristo, el Me­
sías, Aquel en quien se apoyaban todas las esperanzas 
relacionadas con la redención de Israel.

No mucho tiempo después, multitudes cortaron ra­
mas de los árboles y se despojaron de sus túnicas para 
extenderlas al paso de aquel a quien triunfalmente intro­

dujeron en Jerusalén proclamándolo rey.
¡Con fe y expectación estaban jubilosos! A los pocos días, al 

ver en la cruz al Mesías, su fe estalló en mil fragmentos. Las pala­
bras de Cleofas, pronunciadas pocas horas después de la crucifi­
xión, ilustran la desesperación de los seguidores de Jesús: “Espe­
rábamos que él era el que había de redimir a Israel” (Luc. 24: 21).

Al detenerse el generador de todas las esperanzas, los discí­
pulos, los amigos de Jesús y miles de frustrados seguidores que­
daron preguntándose con perplejidad: “¿Y ahora, qué?”

Sin embargo, ellos no necesitaron esperar mucho tiempo pa­
ra recibir la respuesta, debido a que la muerte no pudo retener 
en la tumba a Jesús. Con regocijo se reavivó la esperanza en la 
redención final de Israel, en el regreso triunfal de Cristo en las 
nubes de su gloria, en el establecimiento de la Nueva Jerusalén, 
y en el fin de la soberanía del pecado.

En nuestro tiempo esta esperanza aún está vigente. Es 
nuestra esperanza, aunque haya sido desconocida por otros du­
rante tanto tiempo. Pasó por pruebas, obstáculos y chascos, ha­
ciendo que muchas veces los creyentes se preguntaran: “¿Y aho­
ra, qué?” Aunque nunca se extinguió, jamás dejémosla morir.

Nosotros, al igual que los primeros cristianos, constituimos 
el movimiento de la esperanza. Nuestra fe reside en la victoria 
del Mesías, que en lugar de la tumba, está en el cielo. El vive y 
está próximo a volver. ¡Alabado sea el Señor!—MYRON WID- 
MER, editor asociado de la Adventist Review.

las profecías, 
algunos necesitan 
redefmr su fe.



ft HECHOS Y COMENTAFOS

I I  l l  l l  I I
Primer templo que se construye en Albania.

A L B A N IA
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Dedican el primer 
templo

El primer templo que construye la 
Iglesia Adventista del Séptimo 
Día en Albania fue dedicado el 27 
de agosto del año pasado.

Después de meses de intenso 
trabajo realizado por voluntarios 
jóvenes que vinieron de diversos 
lugares de la División Transeuro­
pea, finalmente la pequeña con­
gregación que hay en Korce, al 
sur de la capital Tirana, “puede te­
ner un templo que le pertenece”, 
dice Reinder Bruinsma, director 
del departamento de Comunica­
ción de la división.

Después de los largos años de 
severa persecución religiosa, la 
inauguración de este templo, con 
capacidad para 200 personas, 
constituye un buen símbolo de los 
nuevos tiempos que se le presen­
tan a la iglesia.

G UINEA
Gobierno solicita ayuda
Las autoridades de Guinea forma­
lizaron un contrato con la Agencia 
Adventista para el Desarrollo y 
Recursos Asistenciales (ADRA), 
con el fin de reconstruir los servi­
cios de salud en este país del Africa 
Occidental.

El plan consiste en asistencia 
administrativa y profesional con el 
propósito de mejorar el nivel de los 
servidores que trabajan en el Hos­
pital Donka, en Conakry.

SU IZ A
La muerte les llegó an­

tes de lo esperado
El mundo fue sacudido por 

otra masacre colectiva de 48 
miembros de una secta que creía 
en la llegada del fin del mundo. De 
este modo comunicaron las agen­
cias internacionales la trágica 
muerte evidentemente bien planifi­
cada, debido a la simultaneidad de 
los hechos acaecidos en Cheiry, 
Granges-sur-Salvan, Suiza fran­
cesa, y Quebec, en el Canadá.

En medio de ritos macabros, 
48 miembros de la secta Orden del 
Templo Solar que proclamaban el 
inminente fin del mundo, murie-

La colportora Komura Udaka.

ron en un aparente suicidio colectivo al que puede haberse su­
mado el asesinato de algunos niños y de otros adeptos que no 
habrán querido morir en forma voluntaria.

El líder carismático de la comunidad, y presunto inductor de 
la matanza, es el médico Luc Jouret. Cuando llegaron los bom­
beros, comprobaron que las víctimas estaban vestidas con ro­
pas extrañas y capas de color blanco, rojo y negro. Las muje­
res llevaban vestidos largos dorados. Por todas partes había bo­
tellas de champagne, y vasos todavía medio llenos, como si hu­
bieran estado festejando algo antes de morir.

Estos hechos se suman a 2 suicidios colectivos ocurridos el 
18 de noviembre de 1978 en Guyana, y el otro en Waco, Texas, 
el 19 de abril de 1993, siendo responsables de estas masacres 
Jim Jones y David Koresh, respectivamente.

El acentuado acortamiento de los tiempos que se ha producido en­
tre las tragedias que tienen un mismo origen, parecería indicar que 
Satanás se ha propuesto intensificar la campaña de desprestigio al 
mensaje de la segunda venida de Cristo, sin duda, para que cuando 
los adventistas lo proclamen, la gente nos confunda con estos fanáti­
cos cuyas prácticas y creencias no compartimos.

H O LANDA
Pronunciam iento acerca del himno oficial 

La comisión de música ya decidió cual será el himno oficial del próxi­
mo congreso mundial de la iglesia a realizarse en Utrech.

Después de haberse cantado en los congresos de los años 1966 y 
1975, y aunque hubo más de 250 himnos propuestos, “Nuestra esperan­
za ", de Wayne Hooper, volverá al congreso de Holanda como himno ofi­
cial, por el hecho de que sigue siendo, a juicio de la comisión, el himno 
que mejor nos interpreta.

A U ST R A L IA
Uno de los m ejores laboratorios del mundo 

El Hospital Adventista de Sidney (HAS) cuenta con uno de los mejores 
laboratorios del mundo, según un estudio realizado recientemente.

El Colegio Americano de Patólogos certificó que el HAS es el mejor 
laboratorio de patología que existe en Australia, y está también entre 
los mejores del mundo, porque otrece los resultados en torma rápida 
durante las 24 horas del día.

JA PÓ N
A los 8 5  sigue activa en el colportaje 

Komura Udaka continúa a la cabeza del cuerpo de colportores después 
de 40 años al servicio del ministerio de las publicaciones.

El año pasado Udaka visitó 1.787 hogares, vendió 602 libros y 469 
revistas Signs of the Times [Señales de los Tiempos], distribuyó 2.587 fo­
lletos, y además dio estudios bíblicos a 69 personas, 19 de las cuales 
ya se unieron a la iglesia por medio del bautismo.
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MILAGRO
Vive después de estar 
clínicamente muerta

La Sra. Ivone Crateús, el 19 de 
mayo del año pasado, llevó al 
Hospital Salvador (pertenece a 
una red nacional de hospitales cu­
yo propietario es un adventista) a 
su hija Kalinka de 3 años. Dada la 
gravedad del caso, fue internada 
en una unidad de terapia intensiva 
(UTI). Padecía hemorragia cere­
bral (AVC hemorrágico), proble­
ma que es raro entre los niños.

El cuadro se complicó y la pa­
ciente dejó de responder a los estí­
mulos neurológicos, de modo que 
se le informó a la madre de la 
muerte cerebral y la cercanía de la 
muerte clínica de Kalinka.

No queriendo que la hija mu­
riera como pagana, solicitó la visi­
ta de un sacerdote para que bauti­
zara a la hija. Puesta en contacto 
con un pastor adventista, después 
de darle las explicaciones corres­
pondientes, este sugirió que “en­
tregara a Kalinka en las manos de 
Dios”. Seguidamente el Pr. Alio-

mar Araújo ofreció una plegaria 
en el nombre del Padre, y del Hi­
jo, y del Espíritu Santo”.

Finalizada la plegaria, Kalinka 
comenzó a moverse y a responder 
a todos los estímulos a los cuales 
fue sometida por los médicos, de­
jando asombrados a todos los que 
estaban en la UTI, quienes ya la 
habían declarado clínicamente 
muerta.

Ante el asombro de los médi­
cos y del resto del personal, Kalin­
ka salió del hospital el 27 de mayo. 
Completamente restablecida, Ka­
linka está en su casa en Petrolina, 
PE. Su madre Ivone no cesa de 
alabar a Dios. Está recibiendo es­
tudios en su preparación para el 
bautismo.

ESTU D IO SO
Bautizan a un 

ex sacerdote católico
Después de haber estudiado la Bi­
blia con representantes de varias 
organizaciones religiosas, el ex sa­
cerdote Alexandre Da Silva deci­
dió unirse a la iglesia adventista.

E s p e j o  p a r a  dn A d o l e s c e n t e
Un libro que 

nos permitirá 
entender lo que 

pasa por la 
mente de los 

adolescentes.

P ídalo al secretario 
de P ublicaciones

DE SU IGLESIA.

B
B R A S I L

La ceremonia se realizó el 18 de junio del año pasa­
do en la ciudad de Tenente Pórtela. En la ocasión ofició 
el Pr. David Moróz.

TESTIM ONIO
Por la alimentación un matrimonio acepta 

el mensaje
Al Dr. Ricardo Hortolá y a su novia Paula les llamaba la atención 
la manera de ser de los Drs. Caetano y Márcia Bellote, quienes al 
ir al comedor de la Universidad de Campinas observaban que tam­
bién se abstenían de ciertos alimentos y bebidas alcohólicas que los 
profesionales buscan a la hora de comer.

Estas situaciones llevaron a la pareja a establecer contacto con 
los Bellote. Después de iniciadas las conversaciones, comenzaron 
las preguntas que derivaron en estudios bíblicos. El final fue feliz. 
Ricardo y Paula fueron bautizado en la playa Irí, ES, lugar al cual 
también llegaron amigos de la universidad y de la Iglesia Central 
de Campinas, que viajaron para acompañarlos en esa ocasión tan 
significativa para los novios.

MIEDO
Impresiona la alegría de los adventistas

El senador Mário Covas junto a otras 25.000 personas asistieron 
al programa REVIVE realizado por segunda vez por el Pr. Ale­
jandro Bullón en el gran gimnasio Ibirapuera, San Pablo, en el 
mes de junio del año pasado.

El Senador dijo: “Estoy impresionado por la alegría de la fami­
lia adventista. El mensaje que escuché esta noche me permitió cer­
tificar que los adventistas le dan mucha importancia a la relación 
del creyente con Cristo, y no promueven el miedo entre la gente, 
como lo he visto en otras reuniones religiosas”.

Otro de los presentes, José Serra, expresó: “Aprecio que los ad­
ventistas valoren tanto a la familia”.

Como parte del programa destinado a destacar a Cristo como 
integrante del hogar en el contexto del Año Internacional de la Fa­
milia, los asistentes donaron sangre y también se registraron como 
donantes potenciales de órganos. El periodista Carlos Cavalcante, 
de la red nacional de TV y SBT, y los responsables del Banco de 
Ojos dijeron que nunca se había visto semejantes logros como re­
sultado de una sola reunión.



P u n t o s  d e a n c l a j e

El p u e b l o  d e l  t i e m p o  d e l  f i n
N O R M A N  R.  G U L L E Y

El 19 de abril de 1993 las llamas 
de un infernal incendio devo­
raron a David Koresh y a los 

integrantes de la Ram a Davidiana 
que se habían atrincherado en las 
instalaciones que tenía la secta cerca 
de Waco, Texas, Estados Unidos.

Qué diferente fue la situación que 
vivieron 3 hijos de Dios a los que 
también les aguardaba la muerte se­
gura a causa del fuego. El capítulo 3

de Daniel registra el episodio que vi­
vieron Sadrac, Mesac y Abed-nego. 
Permanecieron solos sobre el campo 
de Dura. Por sí mismos, ellos rehu­
saron inclinarse ante la estatua de 
oro. No tenían un líder que los insti­
gara, y ni siquiera el profeta Daniel 
estaba con ellos. Su posición teológi­
ca estaba fundamentada en un “Así 
dice Jehová” (véase Eze. 20: 3). 
Perm anecieron aferrados única­

mente a Dios. Cuando vino la tropa 
para arrestarlos, no ofrecieron resis­
tencia. No portaban más armas que 
el brazo del Señor que los protegía. 
Arrojados al homo, permanecieron 
dentro tan erguidos como lo habían 
estado fuera de la hoguera, gracias a 
que se sostuvieron apoyados en el 
invisible Dios del Universo. Confia­
ron solamente en él y salieron del 
fuego sin que las llamas los tocaran.



Estos 3 creyentes del campo de 
Dura son un símbolo del remanen­
te que constituirán los hijos de Dios 
en el tiempo del fin. Todas las fuer­
zas combinadas de Babilonia esta­
ban contra estos 3 hombres. El dile­
ma era: “¡Se inclinan o arden!” Pe­
ro no cedieron. Arrojados a las lla­
mas, los 3 captaron la presencia de 
un 4* acompañante (véase Dan. 3: 
25). Ningún ser humano podía so­
brevivir la prueba del horno. Pero 
el verdadero Dios pudo, y también 
tuvo la capacidad de dar protección 
a los que habían sido condenados. 
De este modo, el Creador demostró 
quién es el verdadero Dios en con­
traste con las imitaciones.

Dios siempre ha contado con un 
grupo de fieles: el rem anente. En 
todo tiempo, la historia sagrada re­
gistra la experiencia de creyentes 
que se mantuvieron fieles al Señor, 
a pesar de las circunstancias adver­
sas. Generalmente fue una minoría 
integrada a veces por pocos fieles.

En ocasión del diluvio, 8 perso­
nas sobrevivieron la catástrofe; ellos 
constituyeron el remanente (Gén. 8: 
18; 10: 1).

Abrahán dejó su tie rra  con el 
propósito de responder a la invita­
ción que Dios le hizo para que fue­
ra un instrumento suyo (Gén. 12: 
1). Si bien es cierto que los israeli­
tas muchas veces m anifestaron 
conductas rebeldes, el pueblo de Is­
rael tiene sus raíces en Abrahán, y, 
con el mismo propósito, el Señor 
llamó a ese pueblo para que fuera el 
remanente suyo en medio de un 
mundo en rebelión.

Después que Israel fuera llevado 
al cautiverio, los profetas Esdras y 
Nehemías convocaron al remanen­
te para que saliera de Babilonia. La 
misión que tenían era muy definida: 
restaurar el san tuario  terrenal y 
preparar al mundo para la primera 
venida de Cristo.

Aunque Israel fracasó, un  re­
manente se mantuvo. Por interme­
dio de la iglesia apostólica, los refor­
madores y después los adventistas 
del séptimo día, Dios h a  tenido y 
tiene un grupo de seguidores leales 
a los que les ha confiado una mi­
sión especial.

Los judíos que fueron llamados 
a salir de Babilonia representan el 
remanente correspondiente al tiem­
po del fin, el cual es invitado a dejar 
la Babilonia espiritual en respuesta 
al mensaje de los 3 ángeles (Apoc. 
14: 6-13). Es convocado para devol­
ver al santuario  celestial el lugar 
que le corresponde, con el fin de 
preparar al mundo para la segunda 
venida de Jesús. Al tener una mi­
sión especial nadie puede, con fun­
damento, afirmar que los adventis­
tas del séptimo día constituyen ape­
nas una iglesia más entre otras.

Sin embargo, si Dios no tiene fa­
voritos, ¿por qué entonces escoge a 
algunos? L a razón  es totalm ente 
altruista. El actúa por intermedio 
de un remanente (Abrahán, la vir­
gen María y otros) con el propósito 
de canalizar por intermedio de ellos 
las bendiciones para el mundo 
(Gén. 12: 3; Juan 3: 16). Semejante 
a  Abrahán y María, los adventistas 
del séptimo día form an un instru­
mento para proclam ar que Cristo 
es insustituible como verdad pre­
sente para la vida. En esto consiste 
la misión del rem anente para el 
tiempo del fin.

Entrega, obediencia 
y lealtad

El Apocalipsis hace referencia 
al rem anente en el contexto del 
gran conflicto. El capítulo 12 pre­
senta 4 grandes batallas: En el cie­
lo (vers. 7-10), en el tiempo de Cris­
to (vers. 4, 5), durante los 1.260 
años en el desierto (vers. 6, 14-16), 
y en el tiempo del fin (vers. 17). El 
demonio lucha sin cuartel contra 
Cristo y su remanente que guarda 
los mandamientos de Dios y tiene el 
testimonio de Jesucristo, que es el 
espíritu de la profecía (Apoc. 19: 
10). Durante todo el gran conflicto, 
el rem anente guardó los m anda­
mientos de Dios y prestó atención a 
los mensajes proféticos.

En otras palabras, la caracterís­
tica distintiva del rem anente de 
Dios reside en su disposición a se­
guir las orientaciones que el Señor 
imparte por intermedio de sus man­
dam ientos y m ensajes proféticos. 
Son seguidores que creen y obser­

van la Palabra de Dios, no importa 
cuán férrea sea la oposición.

Pero es más. Las Sagradas Es­
crituras exaltan la palabra viviente, 
a Jesucristo. El testimonio de Jesús 
(Apoc. 19: 10) también quiere decir 
que la base de las creencias y del 
comportamiento del remanente es­
tá centrada en Cristo.

Desde 1844 hasta  1888 
el remanente del tiempo del 
fin fijó su atención en el as­
pecto de la ley que figura en 
Apocalipsis 12: 17. T am ­
bién destacó las doctrinas 
peculiares como el sábado, 
la segunda venida, el estado 
de los muertos, el santuario 
y el espíritu de profecía. Al 
fundamentar las doctrinas, 
y al estimular a los creyen­
tes a que hagan su decisión 
para  adoptarlas, m uchas 
veces los evangelistas ins­
tan  más a los conversos a 
que se pronuncien en el 
contexto de las evidencias 
demostradas, que en el va­
lor que tiene una resolución 
hecha sobre la base de un 
compromiso con Cristo.
Dada esa realidad, muchos 
de los que se incorporan a 
las filas de la iglesia cuen­
tan con un adecuado cono­
cimiento racional de la ver­
dad, pero adolecen de una 
experiencia vivencial con 
Aquel que es la verdad.

Aunque sean correctas, 
pero separadas de Cristo, 
las doctrinas esta rán  va­
cías. E n  aquel tiempo, al 
hacer una advertencia a la 
iglesia por el hecho de destacar la 
ley sin exaltar a Cristo, E lena de 
White dijo que estaba más seca que 
las colinas de Gilboa.1

En 1888 el remanente del tiempo 
del fin adoptó un nuevo énfasis. Los 
mensajeros comenzaron a exaltar a 
Cristo en las doctrinas distintivas. 
De este modo, los creyentes comen­
zaron a relacionarse con una Perso­
na en lugar de ser introducidas en 
un sistema formal de creencias. El 
énfasis, “la verdad que está en Je­
sús” (Efe. 4: 21), reemplazó a la im-
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El r e m a n e n t e  
y s u  m is ió n
La iglesia  universal está  
compuesta de todos los que 
creen voluntariamente en 
Cristo, pero en los últimos 
días, que es una época de ex­
tensa apostasía, hay un re­
manente que ha sido llamado 
para guardar los mandamien­
tos de Dios y  la fe de Jesús. 
Este remanente anuncia la 
llegada de la hora del juicio, 
proclama salvación por me­
dio de Cristo, y  levanta su voz 
para anunciar la proximidad 
de su segundo advenimiento. 
Esta proclamación está  sim­
bolizada por los tres ángeles 
de Apocalipsis 14; coincide 
con la hora de juicio en el 
cielo y  resulta en una obra de 
arrepentimiento y  reforma en 
la tierra. A todo creyentes se 
lo llama para que tenga una 
parte Individual en e l tes ti­
monio mundial de la iglesia.



Unicamente
POR LA GRACIA
Dios tiene hijos en todas las iglesias, pero a tra­

vés de la iglesia remanente proclama un mensaje 

destinado a restaurar su verdadero culto, a l llamar 

a su pueblo a salir de la apostasía y prepararse pa­

ra e l regreso de Cristo. Reconociendo que hay mu­

chos entre el pueblo de Dios que todavía no se han 

unido a ellos, los miembros del remanente perciben 

sus graves defectos y debilidades, mientras procu­

ran cumplir su solemne misión. Se dan cuenta de 

que únicamente por la gracia de Dios podrán lograr 

cumplir su trascendental responsabilidad.

A la luz de la pronta venida de Cristo y la necesi­

dad de prepararse para encontrarse con él, e l ur­

gente y compasivo llamado de Dios resuena en e l 

corazón de cada una de nosotros: “ Salid de e lla  

pueblo mío, para que no seáis partícipes de su pe­

cados, n i recibáis parte de su plagas. Porque sus 

pecados han llegado hasta e l cielo, y Dios se ha 

acordado de sus maldades”  (Apoc. 18:4,5).— Creen­
cias de los adventistas del séptimo día, pp. 191,199.

portancia que se le había dado a la 
doctrina en sí misma, pero que no 
estaba centrada en Cristo. La carac­
terística distintiva del remanente pa­
ra el tiempo del fin reside en su com­
prensión de la verdad presente, y en 
relación con Jesús, que es “la ver­
dad” (Juan 14: 6).

Apocalipsis 12: 17 anticipa que 
en el tiempo del fin Satanás se enfu­
recerá contra el remanente por sus­
tentar la palabra viviente y el men­
saje escrito. Su obra consiste en 
reem plazar a Cristo y su Palabra 
con u n a  falsificación. Del mismo 
modo, en D ura el enemigo instigó a 
los hombres para que en oro hicie­
ran una imitación de Dios. Aunque 
Satanás es maestro en falsificacio­
nes, al estar al tanto de sus estrata­
gemas el remanente las evitará si­
guiendo el ejemplo que dieron los 3 
hebreos en Dura.

¿Cual es la impostura específica 
que tiene el enemigo para el rema­
nente de hoy? Es como el caballo 
de Troya, cuyo poder destructivo 
estaba en su interior.

En el pasado, E lena de White 
nos advirtió acerca de los que pre­
tenden tener una nueva luz, y tam­
bién con relación al peligro de los 
falsos informes.2 Ella anticipó res­
pecto a toda suerte de teorías erró­
neas que ganarían terreno,3 y tam ­
bién alertó que algunos arrojarían 
los “rayos” de la crítica contra la 
iglesia.4 Todos estas tretas tienen la 
finalidad de dividir al rem anente.5 
E n nuestros días constituye una 
tragedia el espíritu de ataque contra 
los dirigentes y también contra el 
mensaje de la iglesia. Esta plaga es­
tá ganando terreno entre nosotros. 
P or todos lados se multiplica el 
bombardeo masivo de cintas de au­
dio y de video, circulares y folletos 
que esos acusadores de los herm a­
nos lanzan contra el remanente.

P or contraste, m ientras el ene­
migo instiga a alzar acusaciones de 
todo tipo, la Palabra de Dios insta 
al rem anente para  que exalte a 
Cristo y a su Palabra.

Dios está reteniendo el vendaval 
para que el rem anente pueda ser 
sellado (Apoc. 7: 1-4). Lo que será 
estampado en la frente “no se trata 
de un sello o una marca que se pue­
da ver, sino un afianzamiento en la 
verdad, tanto intelectual como espi­
ritualmente, de modo que los sella­
dos son inconmovibles”.6 El rem a­
nente estará fuertemente arraigado 
en la P alabra escrita y será total­
mente dependiente de la Palabra vi­
va. Nada lo podrá separar del amor 
de Dios que es en C risto  Jesús 
(Rom. 8: 38, 39). Recién entonces 
el remanente estará listo para em­
prender la misión final.

En el libro Cultos, religiones mun­
diales y ocultismo,’ reeditado en 
1990, Kenneth Boa dice: “Los ad­
ventistas del séptimo día llegaron a 
las doctrinas que sostienen gracias 
a Elena de White, pero no como re­
sultado de un estudio inductivo de 
la Biblia”.

Nosotros no concordamos con 
esta conclusión. Pero, ¿podrá ser

que dimos esa impresión a los que 
nos estaban observando desde afue­
ra?  ¿S erá  que dejamos de ser el 
pueblo del Libro para llegar a ser la 
gente de los videos y los folletos? El 
remanente del tiempo del fin se ase­
m eja a una iglesia que mantiene 
fuera a  Cristo, la Palabra viva, gol­
peando la puerta y esperando en­
trar (Apoc. 3: 20). Mientras los feli­
greses se acomodan en el interior 
de la iglesia pensando que son ricos 
y que no tienen necesidad de ningu­
na cosa, incluyendo a Jesús, Cristo 
permanece fuera esperando que lo 
dejemos entrar. Por eso es que le 
dice al rem anente que es ciego y 
que está desnudo (vers. 17, 18). Si 
es que ahora dejamos afuera a Je­
sús, ¿dónde encontrarem os al Se­
ñor cuando se desate la terrible ho­
guera que se avecina?

De acuerdo con lo que ya estu­
diamos, el rem anente invitará a 
Cristo para que entre, y entonces 
destinará tiempo para com partir 
con él y para estudiar su Palabra. 
Así es como el remanente realizará 
la prepararán para la misión final 
que necesita llevar a cabo. Ese res­
to se inclinará ante el único Dios 
que existe. El los librará de caer en 
la seducción de cualquier mensaje 
o mensajero falso. Ellos saben que 
pronto “habrá un solo interés pre­
valeciente, un solo propósito que 
absorberá a todos los demás: Cris­
to, nuestra justicia”.8

El remanente sabe que “los ad­
ventistas del séptimo día debieran 
destacarse entre todos los que pro­
fesan ser cristianos, en cuanto a le­
v an ta r a  C risto  ante el m undo”.9 
Sus creencias y com portamiento 
estarán centrados en la misión. Sa­
ben bien que no es con ejército ni es 
por la fuerza, pero que la tarea se­
rá  hecha en virtud del poder del Es­
píritu Santo (véase Zac. 4: 6). Sa­
ben que sin Cristo nada pueden ha­
cer (véase Juan 15: 5).

La prueba que se avecina
En nuestros días, la prueba para 

el remanente procede de la misma 
iglesia. M añana vendrá desde afue­
ra, del mundo. Con el fin de mante­
nernos erguidos en el campo de



Dura de nuestros tiempos, en pri­
mer lugar necesitamos permanecer 
en la iglesia. En nuestros días la 
imagen de oro que algunos ponen 
delante de la iglesia para que otros 
se inclinen ante ella, tiene la forma 
de mensajeros que convocan para 
que la feligresía reverencie el men­
saje que ellos/ellas presentan. Cual­
quiera que induce atacar a  la iglesia 
o al mensaje que ella predica, reali­
za la obra de Satanás, cuyo propó­
sito es criticar en forma cáustica al 
remanente del tiempo del fin.

¿De qué lado está usted? Puede 
saberlo. Si engulle cada casete, fo­
lleto o circular que rueda por la 
iglesia, estará construyendo sobre 
arena y no sobre la roca (véase 
Mat. 7: 24-27). Cuando se desate la 
tormenta sobre la iglesia, será de­
terminante el tipo de fundam ento 
que haya puesto a su experiencia 
espiritual para poder resistir y salir 
indemne.

En el moderno campo de Dura, 
el ídolo del domingo h ará  que la 
gente le rinda culto (véase Apoc. 
13: 3). Todos aceptarán al engaña­
dor y la imitación que ofrece, excep­
to el remanente.

Creado para adorar, el ser hu­
mano le rinde culto a Dios o a una 
imitación. El remanente del tiempo 
del fin es un grupo integrado por los 
adventistas del séptimo día y por 
otros religiosos que se unirán a ellos 
como resultado de prestar atención 
al llamado a salir de Babilonia, cu­
yo mensaje está centrado en Cristo 
(véase Apoc. 18: 1-4). Constituido 
como el rem anente final de la ver­
dad, y gracias a aquel que es la Ver­
dad, podrá evitar inclinarse a la imi­
tación de los mensajeros o la falsifi­
cación del mensaje. La verdad hizo 
libre al remanente (Juan 8: 32).

El remanente del tiempo del fin 
clam ará a Cristo y él los guardará 
de caer (Jud. 24). Entonces, ante el 
Universo quedará probado que los 
más débiles entre los hombres, el 
remanente del remanente, en oca­
sión del tiempo de prueba más seve­
ro que haya existido (Dan. 12: 1), 
pudo m antenerse leal a Cristo y a 
su Palabra. Entonces, el Universo 
podrá apreciar los frutos de ambos 
bandos de la controversia. Por una 
parte, a  los que se mantuvieron in­
cólumes del lado de la verdad y re­
flejaron plenamente a Cristo, y, por

el otro lado, a los que se identifica­
ron completamente con Satanás.

¿Es usted parte del remanente? 
Si tiene la misma actitud y la mis­
ma misión, entonces forma parte de 
ese residuo fiel. ♦
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R e f l e x i o n e s d e  S e m a n a  S a n t a

C I on asombro, los ángeles presenciaron la de­
sesperada agonía del Salvador. Las huestes 

I del cielo velaron sus rostros para no ver ese 
terrible espectáculo. La naturaleza inanimada expre­
só simpatía por su Autor insultado y moribundo. El 
sol se negó a m irar la terrible escena. Sus ra ­
yos brillantes iluminaban la tierra a  mediodía, 
cuando de repente parecieron borrarse. Como 
fúnebre mortaja, una oscuridad completa ro­
deó la cruz. “Fueron hechas tinieblas sobre to­
da la tierra hasta la hora de nona”. Estas tinie­
blas, que eran tan profundas como la mediano­
che sin luna ni estrellas, no se debía a ningún eclipse 
ni a otra causa natural. E ra un testimonio milagroso 
dado por Dios para confirmar la fe de las generacio­
nes ulteriores.

En esa densa oscuridad, se ocultaba la presencia 
de Dios. El hace de las tinieblas su pabellón y oculta 
su gloria de los ojos humanos. Dios y sus santos án­
geles estaban al lado de la cruz. El Padre estaba con 
su Hijo. Sin embargo, su presencia no se reveló. Si su 
gloria hubiese fulgurado de la nube, habría quedado 
destruido todo espectador humano. En aquella hora 
terrible, Cristo no fue consolado por la presencia del 
Padre. Pisó solo el lagar y del pueblo no hubo nadie 
con él.

Con esa densa oscuridad, Dios veló la última 
agonía humana de su Hijo. Todos los que habían vis­
to a Cristo sufrir estaban convencidos de su divini­
dad. Ese rostro, una vez contemplado por la humani­
dad, no sería jam ás olvidado. Así como el rostro de 
Caín expresaba su culpabilidad de homicida, el rostro 
de Cristo revelaba inocencia, serenidad, benevolen­
cia: la imagen de Dios. Pero sus acusadores no qui­
sieron prestar atención al sello del cielo. Durante lar­
gas horas de agonía, Cristo había sido mirado por la 
multitud escarnecedora. A hora le ocultó misericor­
diosamente el manto de Dios.

U n silencio sepulcral parecía haber caído sobre 
el Calvario. U n terror sin nombre dominaba a  la mu­
chedumbre que estaba rodeando la cruz. Las maldi­
ciones y los vilipendios quedaron a medio pronunciar. 
Hombres, mujeres y niños cayeron postrados al sue­
lo. Rayos vividos fulguraban ocasionalmente de la 
nube y dejaban ver la cruz y el Redentor crucificado. 
Sacerdotes, príncipes, escribas, verdugos y la turba, 
todos pensaron que había llegado su tiempo de retri­
bución. Después de un rato, alguien murmuró que Je­
sús bajaría ahora de la cruz. Algunos intentaron re­
gresar a tientas a la ciudad, golpeándose el pecho y 
llorando de miedo.

A  la hora nona, las tinieblas se elevaron de la 
gente, pero siguieron rodeando al Salvador. Eran un 
símbolo de la agonía y del horror que pesaban sobre 
su corazón. Ningún ojo podía atravesar la lobreguez

Calvario
Cristo no 

entregó su 

vida hasta 

que hubo 

cumplido la 

obra que 

había venido 

a hacer.

ELENA DE WHITE

que rodeaba la cruz, y nadie podía penetrar la lobre­
guez más intensa que rodeaba el alma doliente de 
Cristo. Los airados rayos parecían lanzados contra él 
mientras pendía de la cruz. Entonces “exclamó Jesús 
a gran voz, diciendo: Eloi, Eloi, ¿lama sabachthani? 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desam­
parado?” C uando la lobreguez exterior se 
asentó en derredor del Salvador, muchas vo­
ces exclamaron: La venganza del cielo está so­
bre él. Son lanzados contra él los rayos de la 
ira de Dios, porque se declaró Hijo de Dios. 
Muchos que creían en él oyeron su clamor de­

sesperado. La esperanza los abandonó. Si Dios había 
abandonado a Jesús, ¿en quién podían confiar sus se­
guidores?

Cuando las tinieblas se alzaron del espíritu opri­
mido de Cristo, recrudeció su sentido de los sufri­
miento físicos y dijo: “Sed tengo”. Uno de los solda­
dos romanos, movido a compasión al mirar sus labios 
resecos, colocó una esponja en un tallo de hisopo y, 
sumergiéndola en un vaso de vinagre, se la ofreció a 
Jesús. Pero los sacerdotes se burlaron de su agonía. 
Cuando las tinieblas cubrieron la tierra, se habían lle­
nado de temor; pero al disiparse su terror volvieron a 
temer que Jesús se les escapase todavía. Interpreta­
ron mal sus palabras: “Eloi, Eloi, ¿lama sabachtha­
n i?” Con amargo desprecio y escarnio dijeron: “A 
Elias llama éste”. Rechazaron la última oportunidad 
de aliviar sus sufrimientos. “Deja —dijeron, —vea­
mos si viene Elias a librarle”.

El inmaculado Hijo de Dios pendía de la cruz: su 
carne estaba lacerada por los azotes; aquellas manos 
que tantas veces se habían extendido para bendecir, 
estaban clavadas en el madero; aquellos pies tan in­
cansables en los ministerios de amor estaban también 
clavados a la cruz; esa cabeza real estaba herida por 
la corona de espinas; aquellos labios temblorosos for­
mulaban clamores de dolor. Y todo lo que sufrió: las 
gotas de sangre que cayeron de su cabeza, sus manos 
y sus pies, la agonía que torturó su cuerpo y la inefa­
ble angustia que llenó su alma al ocultarse el rostro 
de su Padre, habla a cada hijo de la humanidad y de­
clara: Por ti consiente el Hijo de Dios en llevar esta 
carga de culpabilidad; por ti saquea el dominio de la 
muerte y abre las puertas del Paraíso. El que calmó 
las airadas ondas y anduvo sobre la cresta espumosa 
de las olas, el que hizo temblar a los demonios y huir 
a la enfermedad, el que abrió los ojos de los ciegos y 
devolvió la vida a  los muertos, se ofrece como sacrifi­
cio en la cruz, y esto por amor a ti. El, el Expiador del 
pecado, soporta la ira de la justicia divina y por causa 
tuya se hizo pecado.

En silencio, los espectadores miraron el fin de la 
terrible escena. El sol resplandecía; pero la cruz esta­
ba todavía rodeada de tinieblas. Los sacerdotes y
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príncipes miraban hacia Jerusalén; y he aquí, la nube densa se ha­
bía asentado sobre la ciudad y las llanuras de Judea. El sol de jus­
ticia, la luz del mundo, retiraba sus rayos de Jerusalén, la que una 
vez fuera la ciudad favorecida. Los fieros rayos de la ira de Dios 
iban dirigidos contra la ciudad condenada.

De repente, la lobreguez se apartó de la cruz, y en tonos cla­
ros, como de trompeta, que parecía repercutir por toda la creación, 
Jesús exclamó: “Consumado 
es... Padre, en tus manos en­
comiendo mi espíritu”. U na 
luz circuyó la cruz y el rostro 
del Salvador brilló con una 
gloria como la del sol. Inclinó 
entonces la cabeza sobre el 
pecho y murió.

Entre las terribles tinie­
blas, aparentemente abando­
nado de Dios, C risto  había 
apurado las últimas heces de 
la copa de la desgracia huma­
na. En esas terribles horas 
había confiado en la eviden­
cia que antes recibiera de que 
era aceptado de su Padre.
Conocía el carácter de su P a­
dre; com prendía su justicia, 
su m isericordia y su gran  
amor. P or la fe, confió en 
Aquel a quien había sido 
siempre su placer obedecer.
Y mientras, sumiso, se con­
fiaba a  Dios, desapareció la 
sensación de haber perdido el 
favor de su Padre. P or la fe,
Cristo venció.

N unca antes había pre­
senciado la tierra una escena 
tal. L a multitud perm anecía 
paralizada, y con aliento en 
suspenso miraba al Salvador.
Otra vez descendieron tinieblas sobre la tierra y se oyó un ronco 
rumor, como de un fuerte trueno. Se produjo un violento terremo­
to que hizo caer a la gente en racimos. Siguió la más frenética con­
fusión y consternación. En las m ontañas circundantes se partie­
ron rocas que bajaron con fragor a las llanuras. Se abrieron sepul­
cros y los muertos fueron arrojados de sus tumbas. L a creación 
parecía estremecerse hasta los átomos. Príncipes, soldados, verdu­
gos y pueblo yacían postrados en el suelo.

Cuando los labios de Cristo exhalaron el fuerte clamor: “Con­
sumado es”, los sacerdotes estaban oficiando en el templo. E ra la 
hora del sacrificio vespertino. Habían traído para matarlo el cor­
dero que representaba a Cristo. Ataviado con sus vestiduras sig­
nificativas y hermosas, el sacerdote estaba con el cuchillo levanta­
do, como A brahán a punto de m atar a su hijo. Con intenso inte­
rés, el pueblo estaba mirando. Pero la tierra tembló y se agitó; por­
que el Señor mismo se acercaba. Con un ruido desgarrador, el ve­
lo interior del templo fue rasgado de arriba abajo por una mano in­
visible, que dejó expuesto a la mirada de la multitud un lugar que

fuera una vez llenado por la presencia de Dios. En este lugar ha­
bía morado la shekinah. Allí Dios había manifestado su gloria so­
bre el propiciatorio. Nadie sino el sumo sacerdote había alzado ja ­
más el velo que separaba este departamento del resto del templo. 
Allí entraba una vez al año para hacer expiación por los pecados 
del pueblo. Pero he aquí, este velo se había desgarrado en dos. Ya 
no era más sagrado el lugar santísimo del santuario terrenal.

Todo era terror y confu­
sión. El sacerdote estaba por 
m atar la víctima; pero el cu­
chillo cayó de su mano ener­
vada y el cordero escapó. El 
símbolo había encontrado en 
la muerte del Hijo de Dios la 
realidad que prefiguraba. El 
gran sacrificio había sido he­
cho. Estaba abierto el camino 
que llevaba al santísimo. Ha­
bía sido preparado para todos 
un camino nuevo y viviente. 
Ya no necesitaría la humani­
dad pecaminosa y entristecida 
esperar la salida del sumo sa­
cerdote. Desde entonces, el 
Salvador iba a oficiar como 
sacerdote y abogado en el cie­
lo de los cielos. E ra como si 
una voz viva hubiese dicho a

Dios podría 
haber destruido
a
pero no lo hizo. 
La rebelión no 
habría de 
vencerse por 
la fuerza.

los adoradores: Ahora terminan to­
dos los sacrificios y ofrendas por el 
pecado. El Hijo de Dios ha venido 
conforme a su Palabra: “Heme aquí 
(en la cabecera del libro está escrito 
de mí) para que haga, oh Dios, tu vo­
luntad”. “Por su propia sangre [él en­
tra] una sola vez en el santuario, ha­
biendo obtenido eterna redención”.1

Cristo no entregó su vida hasta que hubo cumplido la obra 
que había venido a hacer, y con su último aliento exclamó: “Con­
sumado es”.2 La batalla había sido ganada. Su diestra y su brazo 
santo le habían conquistado la victoria. Como Vencedor, plantó su 
estandarte en las alturas eternas. ¡Qué gozo entre los ángeles! To­
do el cielo se asoció al triunfo de Cristo. Satanás, derrotado, sabía 
que había perdido su reino.

El clamor, “Consumado es”, tuvo profundo significado para 
los ángeles y los mundos que no habían caído. La gran obra de la
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redención se realizó tanto para ellos como para nosotros. Ellos 
comparten con nosotros los frutos de la victoria de Cristo.

H asta la muerte de Cristo, el carácter de Satanás no fue re­
velado claramente a los ángeles ni a los mundos que no habían caí­
do. El gran apóstata se había revestido de tal m anera de engaño 
que aun los seres santos no habían comprendido sus principios. No 
habían percibido claramente la naturaleza de su rebelión.

E ra un ser de poder y gloria admirables el que se había levan­
tado contra Dios. Acerca de Lucifer el Señor dice: “T ú eras el se­
llo de la perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura”.* 1 2 3 
Lucifer había sido el querubín cubridor. Había estado en la luz de 
la presencia de Dios. Había sido el más alto de todos los seres crea­
dos y el primero en revelar los propósitos de Dios al universo. Des­

pués que hubo pecado, su poder 
seductor era tanto más engañoso y 
resultaba tanto más difícil desen­
m ascarar su carácter cuanto más 
exaltada había sido la posición que 
ocupara cerca del Padre.

Dios podría haber destruido 
a Satanás y a los que sim patiza­
ban con él tan  fácilmente como 
nosotros podemos arrojar una pie- 
drecita al suelo; pero no lo hizo. 
L a rebelión no habría de vencerse 
por la fuerza. Sólo el gobierno sa­
tánico recurre al poder compulso­

rio. Los principios del Señor no son de este orden. Su autoridad 
descansa en la bondad, la misericordia y el amor; y la presentación 
de estos principios es el medio que quiere emplear. El gobierno de 
Dios es moral, y la verdad y el amor han de ser la fuerza que lo ha­
ga prevalecer.

Al principio de la controversia, los ángeles no comprendieron 
esto. Si se hubiese dejado a Satanás y su hueste cosechar el pleno 
resultado de su pecado, habrían perecido; pero para los seres ce­
lestiales no habría sido evidente que ello era el resultado inevitable 
del pecado. Habría permanecido en su mente una duda en cuanto 
a la bondad de Dios, como mala semilla para producir su mortífe­
ro fruto de pecado y desgracia.

Pero no será así cuando la gran controversia termine. Enton­
ces, habiendo sido completado el plan de la redención, el carácter 
de Dios quedará revelado a todos los seres creados. Se verá que los 
preceptos de su ley son perfectos e inmutables. El pecado habrá 
manifestado entonces su naturaleza; Satanás, su carácter. Enton­
ces el exterminio del pecado vindicará el amor de Dios y rehabilita­
rá  su honor delante del universo compuesto de seres que se deleita­
rán en hacer su voluntad y en cuyo corazón estará su ley.

Bien podían, pues, los ángeles regocijarse al m irar la cruz del 
Salvador; porque aunque no lo comprendiesen entonces todo, sa­
bían que la destrucción del pecado y de Satanás estaba asegurada 
para siempre, como también la redención del hombre, y el univer­
so quedaba eternamente seguro. Cristo mismo comprendía plena­
mente los resultados del sacrificio hecho en el Calvario. Al consi­
derarlo todo, en la cruz exclamó: “Consumado es”. ♦

Referencias
1. Heb. 10: 7; 9: 12.
2. Juan 19: 30.
3. Eze. 28: 12.
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"...dicha como conviene"
L o s  e x t r a n j e r i s m o s

Con el pe rm iso  de n u e s tro s  a m ab les lec to res, cam b iarem o s un tan to  en  esta  
no ta  el estilo  de n u e s tra s  co labo rac iones , ya que hoy no nos referirem os ni a pro­
b lem as g ra m a tic a le s  ni de  vocabulario , s in o  que  a b o rd are m o s  el tem a  de los ex­
tran je rism os, e s  decir, de las pa lab ras de o rigen  ex tran jero  que  lenta pero  inexora­
b lem ente  se  van in troduciendo  en n u e stro  idiom a,

Al respecto, hace algún tiem po un m inistro del gobierno francés se  hizo m undial­
m ente fam oso  al lograr que el parlam ento prom ulgara una ley para prohibir el empleo 
de palabras extranjeras — especialm ente inglesas—  en las publicaciones, los avisos y 
la p ropaganda en general, y al parecer tuvo m ucho  éxito.

Un alto funcionario de un m inisterio argentino le p resen tó  al parlam ento un pro­
yecto de ley sim ilar, pero no le fue tan  bien; perdió el puesto  y se  tuvo que ir.

Lo qu e  el fu n c io n ario  f ra n c é s  y el a rg en tin o  o lv idaron , sin  duda , e s  que los 
id iom as so n  d in ám ico s y e s tán  en  c o n tin u a  evolución. S o b re  ellos recaen  las in­
fluencias de los o tro s  id iom as con  los que se  ponen en con tacto , y a su  vez ejercen 
influencia so b re  ellos. Ni el francés ni el castellano son  ajenos a e s ta  realidad, y p re ­
te n d e r  ponerle  va llas al id iom a p o r m edio  de  leyes e sp e c ia le s  e s  no só lo  ridículo, 
s in o  que e s tá  c o n d en ad o  al fracaso .

¿Q ué haríam os n o so tro s  si tuv iéram os que d e se m b a raz a m o s de a lgunas pala­
b ra s  qu e  acuden  a  mi m ente  en e s te  m om en to , com o  fútbol (inglesa), com pu tado ­
ra (in g lesa ), ga ra je  (fran c e sa ) , vo leibol (in g lesa ), c h o fe r  (fran c e sa ), re s tau ra n te  
(francesa), e tc .?  T odas ellas s e  han inco rpo rado  a  n u e stro  idiom a y ya tienen, sin 
la m enor duda , carta  de  c iudadan ía  en  él.

Si lo hiciéram os, tend ríam os que decir “deporte  que c onsiste  en pa tear una pe­
lota para m eterla  en un  arco", “instrum ento  electrónico que sirve para alm acenar in­
fo rm ación”, “lugar donde se  guardan vehículos”, “deporte  que consiste  en tirar una 
pelota por encim a de una red cuidando que no toque el sue lo” , “persona  que maneja 
un autom óvil”, “lugar adonde se  va a  com er", etc. ¿N o les parece que sería terrible­
m ente en g o rro so ?  Ciertam ente no vale la pena elim inar e sa s  palabras. Han llegado a 
se r  m uy útiles, porque son  breves, nos dan la idea exacta, y a  la perfección.

Pero debem os ten e r cuidado de no exagerar. La adm isión de vocablos extranje­
ros, so b re  todo  cuando  en n u estro  idiom a no ex iste  el térm ino correspondien te , es 
san ta , justa  y buena. En ese  caso  se  trata  de la incorporación de un neologism o o, si 
lo querem os decir en  fo rm a entendible, de una palabra nueva.

P o r ejem plo, “c o m p u ta d o ra ”. En caste llano  no  existía una  palabra para  desig­
nar a  e s to s  útiles a p ara to s . Los a n g lo sa jo n es  inventaron la palabra computer, que 
n o s  vino de  perlas, ya que dio p rec isam en te  “c o m p u ta d o ra ”.

Pero  cuando  en  n u e s tro  idiom a ex iste  el térm ino  preciso  para  d e sig n ar algo, 
p o r  su p u e s to  no e s  conven ien te  ni n e ce sa rio  caste llan iza r una palabra  extranjera 
para  decir lo m ism o. P o r e jem plo, en caste llano  ten e m o s la expresión “tensión  ne r­
v iosa", que p o d e m o s abrev iar diciendo só lo  “te n s ió n ”, y  que n o s  da claram ente la 
idea de lo que  qu erem o s decir. No o b stan te , cada  vez m ás  aparece  por to d as partes 
la p a lab ra  c as te llan izad a  “e s t r é s ”, del ing lés stress, q u e  sign ifica  exac tam en te  lo 
m ism o  que  “ten s ió n ” o “ten sió n  n e rv io sa”. Acerca de  e s ta  fam o sa  locución extran­
jera, a u n q u e  aca b a  de  s e r  ace p ta d a  p o r la Real A cadem ia, p ien so  que deberíam os 
se g u ir  d iciendo  “te n s ió n ”, p u e s to  q u e  con  una p a lab ra  se  e x p resa  lo m ism o  que 
p re tende  decir el inglés.

E stim ados lec to res: No tiene  nada de m alo inco rpo ra r locuciones extranjeras 
en  nuestro  id iom a cuando  no existen en él los té rm inos co rrespondien tes. Pero, por 
favor, no  ex ag erem o s. N uestro  id iom a es  rico. No c a u s e m o s  la im presión  de que 
es  pob re  incorporando  ex p res io n es ex tran jeras c uando  la con trapartida  correspon­
d ien te  existe  en  n u e stra  lengua.

R eco rdem os que siem pre  es  m ás que bueno  “u sa r  la palabra dicha com o con­
v iene”.—  Gastón Clouzet, colaborador de la RA.
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Pesares anticipados
ENCUENTRO FAMILIAR CON LOS ESPOSOS DEL PO­
ZO: LUIS ALBERTO, PASTOR ADVENTISTA Y DOC­
TOR EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD EN EDU­
CACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR. Y ESTHER, 
PROFESORA DE RELIGION.

La juventud tiene el mundo por delan­
te, pero no la experiencia de los años 
no vividos. Lo más sabio que puede 

hacer el joven o la señorita es escuchar a  los 
que transitaron un poquito más los senderos 
de la existencia.

“Más vale un gramo de prevención que 
un kilogramo de curación”. “Más vale sufrir 
pesares anticipados que pesares sufridos”. 
La sabiduría anónim a, popular, deja sus 
carteles en la ruta de la vida para advertir al 
transeúnte acerca de la dirección y los peli­
gros del viaje.

“Deseo que nadie cometa el error 
que yo cometí”

U na lectora de nuestra columna “Diálo­
go con los jóvenes” se anima a confidenciar 
su caso para estim ular la prudencia en los 
jóvenes a la hora de la decisión matrimonial.

“Hace 30 años era una jovencita en tran­
ce de matrimonio. H acía sólo un año que 
había aceptado el precioso mensaje de salva­
ción de la Iglesia Adventista. A mi novio le 
gustaba la iglesia y aun sus actividades, pero 
no aceptaba el bautismo. U na buena herma­
na, de mucha experiencia, me aconsejó co­
mo una madre. Me mostró las desgracias de 
Esaú, Salomón, Sansón, Acab, los jóvenes 
de Baal Peor, los jóvenes del tiempo de Ne- 
hemías y muchos otros casos en los cuales 
se nota el profundo desagrado de Dios con 
los matrimonios mixtos.

“Pero la señora que me crió me dijo que 
a ella le parecía un buen joven, trabajador, 
honrado y que, si me am aba, algún día se 
bautizaría.

“Decidí casarme. Provisoriamente vivía­
mos con mis suegros hasta que pudiéramos 
construir nuestra casita. Como la iglesia es­
taba distante de la casa, ya no podía asistir a 
ella todos los sábados. Mi esposo empezó a 
objetar el tiempo y el dinero que se gastaba, 
según él, exagerada e innecesariam ente.

Además, me hizo sentir que yo le estaba fre­
nando su progreso económico y así no po­
dríamos tener pronto nuestra soñada casita.

“Mis suegros respaldaban a mi esposo. A 
mí me hacían sentir mal diciéndome que por 
qué tanto empeño en ir a reuniones a donde 
no iba mi esposo. Así que tuve que dejar de 
reunirme en mi iglesia, que era el tesoro más 
grande que Dios me había dado en la tierra.

“A  los 4 años nació mi primogénito. Por 
el bien de mi hijo, me atreví a volver a  la 
iglesia. Se encendieron más críticas de mis 
suegros y más oposición de mi esposo. A du­
ras penas, algunos sábados llegaba a la casa 
de Dios. La Biblia, el himnario, el folleto de 
mi niño tenía que mantenerlos a escondidas. 
Felizmente terminamos la casita. Nos fui­
mos a vivir solos. Respiré con gratitud pen­
sando que las cosas iban a cambiar. Pero no. 
L a oposición de mi esposo se volvió más 
fuerte y tenaz.

“Cuando mi hijo, ya de 4 años, me pre­
guntaba algo acerca de Jesús, mi esposo lo 
retaba tan ásperamente que el pobrecito se 
asustaba. U na mano fuerte de dolor oprimía 
mi corazón. Mi hijo creció. Envalentonado 
por la irreverencia de mi esposo, ya no que­
ría acompañarme a la iglesia. Así pasaron 
mis años tristes.

“Por esas raras coincidencias que a veces 
tiene la vida, a nuestro vecindario llegaron

otras 2 familias adventistas mixtas. En un 
caso él era adventista y ella no. En el otro, el 
caso era similar al mío. Tres tristes realida­
des. Tratamos de reunimos en nuestros ho­
gares para un culto de oración. Imposible. 
No encontramos la forma de hacerlo en paz. 
Por eso, cuando el 6 de noviembre de 1993 
estudiamos el m ensaje de Esdras y Nehe- 
mías respecto de los matrimonios mixtos, na­
die mejor que nosotros para vemos en el es­
pejo de nuestra propia situación. Nos identi­
ficamos con esa lección.

“C uánta razón tuvieron los profetas en 
proceder a tomar decisiones tan sabias y, a 
veces, drásticas. Nehemías 13: 25 es dema­
siado claro.

“Pero seguir el consejo de los profetas, de 
nuestros pastores, de nuestros padres, ¡cuán 
difícil es! Los 3 matrimonios mixtos de nues­
tro vecindario vemos frenado el avance de la 
obra de Dios. A veces nos damos ánimo, pe­
ro el arrepentimiento de nuestro matrimonio 
mixto no tiene límites. Muy tarde nos pesamos.

“P or todo esto me animé a escribir esta 
carta. Recomiendo a todo joven y a toda seño­
rita adventistas que no se junten en yugo desi­
gual con los que no son de su fe. Vuelvan a 
estudiar el mensaje de Nehemías 13 y otros 
preciosos pasajes de la Biblia referentes al 
matrimonio. Deseo que nadie cometa el error 
que cometí. El plan de Dios es que cada uno 
de sus hijos sea feliz, pero nunca lo será si 
presta oídos sordos a sus consejos. Pensar 
convertir al cónyuge después de casados es 
el más triste engaño de la vida. Si no lo hizo 
antes, ¿cómo lo hará después?

“No esperen sufrir 30 años para llegar a 
mi conclusión. Pueden experimentar pesares 
anticipados y librarse de pesares sufridos.

“Para los que sufrimos, ¿hay campo para 
el milagro? Seguro. Sigo orando por mi espo­
so. Mi hijo, pese a todo, se está preparando 
para ser pastor en la causa de Dios. Creo en 
los milagros. Pero creo también en el mila­
gro de la prudencia.

“No doy mi nombre por prudencia. Pero 
ruego a Dios que mis palabras caigan en oí­
dos y corazones dóciles a Dios”.

Huelgan más comentarios. ♦
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Prontuario con buenas nuevas
T e m a s  p a r a a n a l i z a r  e n f a m i l i a .

RESUMEN. En  ia exposición anterior diji­
mos QUE EN EL ALTAR DEL INCIENSO IMAGINABA­
MOS VER UN SITIAL —ASIENTO DE CEREMONIA- 
JUNTO A LOS TRONOS. MEDIANTE ESTE SIMBOLO 
PODEMOS REAFIRMAR LA IMPORTANCIA QUE LE 
asigna la Divinidad a la comunicación. Des­
de EL TABERNACULO DE NUESTRO SER, Y SIENDO 

DEL SACERDOCIO REAL, DIARIAMENTE TENEMOS 
EL PRIVILEGIO DE DIRIGIR NUESTRAS ORACIONES
a Cristo nuestro “gran S umo Sacerdote 
quien, —dice Elena de White— invisible pa­
ra EL OJO HUMANO, ESTA INTERCEDIENDO EN SU 
—NUESTRO— FAVOR EN EL SANTUARIO CELES­
TIAL”  ( C r i s t o  e n  s u  s a n t u a r i o ,  p. 38).

Introducción
En el recorrido imaginario que 

estamos realizando, las reflexiones 
que hemos hecho frente a cada obje­
to del tabernáculo nos han permitido 
rescatar ciertas lecciones que son 
aplicables al hombre como santua­
rio. N o obstante, si nos conform a­
mos con el conocimiento histórico y 
teológico, y no descubrimos las ense­
ñanzas que estos símbolos encie­
rran, corremos el serio riesgo de de­
ja r  a la vida cristiana desprovista de 
significado y trascendencia.

En ese contexto, ¿qué aplicación 
le daría a la cortina que separaba el 
lugar santo del santísimo?

El ministerio de los ángeles
Con el fin de recordar que los án­

geles también desempeñan un papel 
importante en el plan de la salvación, 
la sierva del Señor dice que en reca­
mados de oro y plata, la cortina tenía 
“querubines que representaban la 
hueste de los ángeles asociados con 
la obra del ministerio celestial, y que 
son espíritus ministradores del pue­
blo de Dios” (Ibid., p. 359).

El velo con sangre
Elena de White agrega: “L a parte 

más importante del servicio diario 
era la que se realizaba en favor de los 
individuos. El pecador arrepentido 
traía su ofrenda a la puerta del taber­
náculo y, colocando la mano sobre la 
cabeza de la víctima, confesaba sus 
pecados; así, en un sentido figurado, 
los trasladaba de su propia persona a 
la víctima inocente. Con su propia 
mano mataba entonces al animal, y 
el sacerdote llevaba la sangre al lugar 
santo y la rociaba ante el velo... Con 
esta ceremonia y en un sentido sim­
bólico, el pecado era trasladado al 
santuario por medio de la sangre” 
(Cristo en su santuario, p. 40).

W e r n e r  
M  AYR

El velo
En Exodo 26: 30-33 Moisés regis­

tra la orientación que recibió acerca 
de una de las funciones del velo.

Elena de G. de White lo describe 
de este modo: “El edificio se dividía 
en dos secciones mediante una bella 
y rica cortina, o velo, suspendida de 
columnas doradas... —era— de los 
más magníficos colores, azul, púr­
pura y escarlata, bellamente combi­
nados” (Patriarcas y profetas, pp. 
358, 359).

La caja negra del santuario
En la actualidad es muy común 

que se registre todo. Los aviones están 
equipados con una “caja negra”, que 
registra lo que el piloto dice y hace. 
Los omnibuses de larga distancia tie­
nen algo parecido. Con estos recursos 
tecnológicos, las empresas y las auto­
ridades pueden determinar el grado 
de culpabilidad que tienen los respon­
sables por el deterioro de los equipos 
y, si es necesario, también revelan las 
causas que originan los accidentes.

La caja negra es a los aviones lo 
que la cortina es al santuario, con la 
impresionante diferencia de que en el 
primero de los casos, por ejemplo, 
por sofisticado que sea el instrumen­
to, no puede detectar las intenciones 
de un piloto suicida. En cambio, los 
registros que se llevan en el santuario 
celestial son completos e infalibles.

L a  sierva del Señor dice: “La 
obra de cada uno pasa bajo la mira­
da de Dios, y es registrada, e impu­
tada, ya como señal de fidelidad, ya 
de infidelidad. F rente a cada nom­
bre, en los libros del cielo, aparecen, 
con terrible exactitud, cada mala pa­
labra, cada acto egoísta, cada deber 
descuidado, y cada pecado secreto, 
con todas las tretas arteras... Así co­
mo los rasgos de la fisonomía son re­
producidos con minuciosa exactitud 
sobre la pulida placa del artista, así 
también está el carácter fielmente 
delineado en los libros del cielo” (El 
gran conflicto, pp. 535, 541).

La caja negra en el hombre
En el contexto de lo que venimos 

diciendo, es importante destacar que 
el hombre como santuario, aunque 
no tiene una cortina (ilustración 
simple para el más complejo y per­
fecto de todos los sistemas de regis­
tro), ni tampoco tiene una “caja ne­
gra” como los aviones, está dotado 
de la maravillosa mente que en for­
ma asombrosa “anota” lo que cap­
tan los ultra sensibles sensores que 
tenemos en los 5 sentidos: vista, oí­
do, olfato, tacto y gusto, que, como 
ya mencionamos anteriormente, son 
las avenidas que conducen a la capi­
tal del hombre como santuario.

Si la mente y el cielo —el santua­
rio del ser y el celestial— van llevan-



do sus registros correspondientes, esto quiere 
decir que los sistemas funcionan en línea. Ese 
hecho no impide que el gran saboteador, Sata­
nás, introduzca alteraciones a nivel del “equi­
po” terrenal con el fin de producir desastres.

Es por esto que Isaías registra el ay que 
Dios pronuncia a causa de las alteraciones que 
padecen los creyentes como resultado de estas 
interferencias que inducen a calificar a lo ma­
lo como si fuera bueno (véase el cap. 5: 20).

Los registros de la memoria
El hombre como santuario almacena en 

su memoria —cortina o caja negra— fechas, 
números, datos, hechos y un sin fin de otras 
informaciones entre las cuales están nues­
tros aciertos y errores, y, por supuesto, tam­
bién nuestras maldades y pecados.

Para los fines de esta reflexión, nos ocu­
paremos un poco acerca de esto último. 
Querámoslo o no, al pecar, la memoria al­
macena el hecho que el cielo también regis­
tra. Sin embargo, siendo que Dios hizo pro­
visión para liberamos de la carga que el pe­
cado impone, al confesarlo y al apartam os 
de ese mal nos permite alcanzar la miseri­
cordia (véase Prov. 28: 13).

Dado ese paso, y en for­
ma similar a los que sucede 
en el santuario celestial, ne­
cesitamos ejercer la fe para 
que la mente también incor­
pore a sus registros del peca­
do, el perdón que Cristo ofre­
ce al contrito. Solo el Espíritu 
Santo puede accionar esta 
parte del sistema.

Esta “operación” estaba ilustra­
da en el acto mediante el cual “el pecador 
arrepentido... colocando la mano sobre la ca­
beza de la víctima, confesaba sus pecados; 
así, en un sentido figurado, los trasladaba de 
su propia persona a la víctim a inocente” 
(Cristo en su santuario, p. 40). Descargado de 
la culpa, quedaba en paz. A muchos les re­
sulta traumático entender o aceptar esto.

La perfección de los registros 
celestiales

En diversos textos de la Biblia se hace re­
ferencia a los libros de registro que hay en el 
cielo. Pienso que la idea de los libros y de la 
cortina son figuras para ilustrar que en el 
cielo, del alguna forma, queda asentado todo 
lo que hacemos, y mucho más que eso.

El uso de libros, como elemento de regis­
tro, en cierta forma quedó superado por la 
grabadora, y ésta por el sistema de video,

que en colores y en forma simultánea puede 
registrar fechas, imágenes y palabras. Segu­
ramente la idea de la pluma, o ahora la cá­
m ara oculta que podrían tener los ángeles, 
está mil veces superada por sistemas más so­
fisticados que habrá ideado el Creador para 
llevar un registro fiel de cada acción, y con la 
capacidad adicional para detectar también la 
motivación egoísta que puede haber detrás 
de un acto generoso.

A  pesar de esto, estemos tranquilos. En 
los archivos de la “videoteca” celestial, sobre 
cada fea imagen y mala intención los siste­
mas de registro tienen la capacidad de super­
poner la linda e inmaculada figura de Cristo 
y sus palabras: No “te condeno” (véase Juan 
8: 11). ¡Alabado sea el Señor!

La importancia de la transferencia
En general, a todos nos resulta más fácil 

entender el regalo celestial del perdón, pero 
nos cuesta experimentar la “doctrina de la 
transferencia”, mediante el cual la culpa y la 
condena son traspasadas del que hizo la con­
fesión al gran Inocente que murió por nues­

tros pecados para que podamos

LUGAR SANTISIMO

vivir eternamente (véa­
se Juan 3: 16).

Hay personas a quienes le cuesta 
creer que Dios las ha perdonado. Otros, aun­
que creen en esa promesa, no dejan de recor­
dar su pecado. Se resisten a perdonarse a sí 
mismos. Aun teniendo al mejor Garante del 
Universo, los unos y los otros temen morir 
por no estar seguros de que su cuenta está 
saldada. A causa de la falta de fe, y privados 
de la paz de Cristo, están imposibilitados pa­
ra disfrutar la certeza de la salvación.

Podemos tener la convicción de que en las 
cortinas del santuario celestial —sistema cós­
mico de archivo— los méritos de Cristo testi­

fican más acerca de la gracia de Dios que de 
nuestros propios pecados, si es que están con­
fesados. Dada ese realidad, podemos afirmar 
que los registros que hay en el santuario celes­
tial son prontuarios con buenas nuevas.

En un artículo escrito para la serie “Pun­
tos de anclaje” de la RA, Martin Weber dice: 
“Hay quienes se sienten mal por el registro de 
sus pecados que hay en el santuario. Sea co­
mo fuere, mientras permanezcamos en Cris­
to, nuestros pecados estarán perdonados. ¡El 
sentimiento de culpa desaparece! Dios no tie­
ne un archivo de nuestros pecados sino más 
bien un registro del perdón y de las misericor­
dias de que nos ha hecho objeto” (Revista 
Adventista, setiembre de 1992, p. 6).

¿Qué era lo que se transfería al santua­
rio? Además del registro de un hecho confe­
sado, mediante la sangre que actuaba como 
agente transportador, el creyente testificaba 
acerca de su confianza en el amor de Cristo 
y su autoridad para tófcar “en lo profundo 
del m ar todos núes tfo s pecados” (Miq. 7: 
19). Las marcas dejadas por la sangre en la 
cortina garantizaban los méritos del sacrifi­
cio que haría Cristo en favor del pecador.

Mediante un examen de sangre el médico 
puede decirle al paciente en qué esta­

do se encuentra. Felizmente, “la 
sangre” que está siendo analiza­
da en el laboratorio celestial es 
la de Jesús, la que sustituyó a la 
nuestra. P or esto, si “estamos 
en C risto”, podemos tener la 
convicción de que el resultado 
del examen —el Juicio Investi­
gador— saldrá perfecto.

P ara  que siempre tuvié­
ramos presente este hecho, al es­

tablecer la Cena del Señor, Jesús 
dijo: “Esta es mi sangre del nuevo 

pacto que por muchos es derramada” 
(Mar. 14: 24).

Reflexión final
El sacrificio en favor de nosotros dejó 

m arcas indelebles en las manos de Cristo. 
En las cortinas del santuario también la san­
gre dejaba rastros que daban testimonio de 
la gracia de Jesús. Del mismo modo, el amor 
redentor del Salvador debe dejar imborra­
bles huellas transform adoras en el hombre 
como santuario. Si la sangre de Cristo está 
asperjada en nuestras acciones, los demás 
podrán apreciarlo. ♦

Próxima entrega: El trono de la miseri­
cordia.



E l  a b u e I  i  t o H a n s

Las serpientes
Queridos nietos, como les contaba, no sé si 

fue el examen o la descalificación lo que 
me hizo trasp ira r más. L a frase la dije 

más o m enos de este modo: L a v e rrrrr tta t trr- 
rriun ffag rrrráa. Lo cierto es que hoy no puedo 
pronunciarlo mucho mejor, porque en el sur de 
Alemania las palabras se expresan con un sonido 
muy gutural. Sin embargo, gracias a la obra del 
Espíritu Santo la gente siempre me entendió. Por 
lo menos es lo que a mí me parece. En caso contra­
rio, no volverían a  escuchar los sermones “de 2 ho­
ras” que acostumbro predicar.

Al amanecer del domingo agradecí a la Hna. 
Bóhm por haberm e acogido. El Pr. H. Stóhr me 
llevó a la estación y, m ientras caminábamos, iba 
dándome las instrucciones: “Esta tarde a las 3 el 
Pr. Bóhm subirá al tren”.

—Pero, ¿cómo lo voy a  reconocer?
—No tendrás ninguna dificultad. Será el úni­

co blanco y, además, su tamaño sobrepasa en una 
cabeza a todos los demás.

—¿Qué hago si no lo encuentro?
—Sigue entonces hasta Baixo Guandú. Llega­

rás como a las 5 de la tarde. Allí hay un solo nego­
cio y está frente a la estación. El Pr. Bóhm acos­
tumbra alojarse en casa del dueño.

Como me gusta ponerme en todos los casos, 
seguí con las preguntas

—¿Y si tampoco lo encuentro en ese lugar? 
—Entonces siga hasta Serra Pelada. Allí ten­

go un hermano que dirige una escuela. Lo cierto es 
que en algún lugar va a encontrar al Pr. Bóhm — 
me aseguraba el Pr. Stóhr.

Llegada la hora, nos despedimos, y el convoy 
se puso en marcha. V iajar en tren por esas regio­
nes del Brasil es todo un espectáculo. ¡Qué sensa­
ción para un muchacho de 17 años venido de Ale­
mania viajar sobre una trocha angosta, arrastrado 
por una locomotora alimentada a leña!

Los vagones estaban destartalados y atiborra­
dos de caboclos (mulatos y negros de las zonas ru­
rales), tostados por el sol. La vestimenta era esca­
sa, llevaban sombreros de paja y anchos cinturo­
nes de cuero bien provistos de puñal afilado y por 
lo menos una pistola. Fum aban tabaco fuerte pre­
parado por ellos. De un rollo de pasta negra, dura, 
cortaban tajadas finas que envolvían en hojas de 
maíz, ¡y a fumar se ha dicho!

D u ran te  la 

n iñ ez uno cree 

m uchas veces 

que los 

problem as no 

ex isten  o, si 

aparecen, 

pien sa  que ellos 

se resuelven  

con mucha 

fa c ilid a d .

HAMS MAYR, pionero del Amazonas, 
escribe desde Chile.

Imaginen el ambiente. U na hum areda inso­
portable producida por el humo de la locomotora y 
de los fumadores, que eran casi todos. El hacina­
miento era horrible, y la alta temperatura ambien­
te y el calor del cuerpo de toda esa gente producía 
un hedor que tenía por lo menos 3 ingrediente: ta­
baco, traspiración y olor a cachaba (aguardiente 
fuerte de caña de azúcar). La algarabía resultante 
generaba un ambiente indescriptible.

Cuántas cosas atrajeron mi atención, además 
de las mencionadas. La selva se iba poniendo cada 
vez más impenetrable. En cada estación el movi­
miento era muy agitado por causa de los que su­
bían y bajaban. Me daba escalofríos ver las jaulas 
con serpientes venenosas que cargaban debajo de 
los vagones. Por supuesto, no entendía nada de lo 
que hablaban. Solo me limité a observar y a refle­
xionar en la misión que me había traído al Brasil. 
¿Cómo podría realizarla?

De acuerdo con las indicaciones, como a las 3 
de la tarde llegamos a la estación Maia, pero, infor­
tunadamente allí no subió nadie con las caracterís­
ticas indicadas. Tampoco encontré al presidente de 
la misión en Baixo Guandú. No tuve problemas pa­
ra encontrar al comerciante, pero la información de 
que “el Sr. ‘Bóm’ ” no estaba era para decepcionar­
se. “Ya pasó por aquí —fue la respuesta—, y siguió 
en dirección a Diamante en el río Doce...”

Durante la niñez y la juventud muchas veces 
creemos que los problemas no existen o que ellos 
se resuelven fácilmente. En nuestros días la televi­
sión ayuda mucho a desarrollar la filosofía del fa- 
cilismo. Pero la realidad es bien distinta.

Había venido al Brasil pensando que la proa 
del barco atracaría junto a las chozas de la selva y, 
apenas desem barcara, podría com enzar con mi 
misión. Pero en Baixo Guandú, sin imaginar si­
quiera todo lo que tenía por delante, pensé que me­
jor sería continuar como lo había hecho hasta en­
tonces, dependiendo del Espíritu Santo para que 
me condujera por el camino de la vida y del servi­
cio de la testificación.

En nuestro próximo encuentro les contaré 
acerca del extraterrestre y de mi primer lección de 
supervivencia en la selva. Me despido de ustedes 
con un beso,



B i b l i a

EN J U D A S  6  Y 7 s e  h a b l a  d e  á n g e l e s  q u e ,  p o r  n o  “ g u a r d a r  s u  d i g n i ­

d a d ” , e s t á n  e n  “ p r i s i o n e s  e t e r n a s ” , y  q u e  l a  g e n t e  d e  S o d o m a  s u f r i ó  

“ e l  c a s t i g o  d e l  f u e g o  e t e r n o ” . T o d o  e s t o ,  ¿ t i e n e  a l g o  q u e  v e r  c o n  el  

i n f i e r n o ?  ®  EL C O M E N T A R IO  B ÍB L IC O  A D V E N T IS T A  r e s p o n d e :  

“ J u d a s  a p l i c a  c l a r a m e n t e  e s t e  v o c a b l o  — d i g n i d a d —  a  la  c o n d i c i ó n  

o r i g i n a l  q u e  d i s f r u t a r o n  l o s  á n g e l e s ,  l a  c u a l  p e r d i e r o n  c u a n d o  s i g u i e ­

r o n  a  L u c i f e r  y  f u e r o n  e x p u l s a d o s  d e l  c i e l o . . .  L a s  ‘p r i s i o n e s ’ o  ‘a b i s ­

m o s ’ s o n  e t e r n o s  p o r q u e  l o s  á n g e l e s  r e b e l d e s  n o  p u e d e n  e s c a p a r . . .  ( d e l )  

d í a  d e l  j u i c i o . . .  El p e c a d o  y  la  s u e r t e  d e  

l a s  c i u d a d e s  d e  l a  l l a n u r a  s i e m p r e  h a n  s i ­

d o  p r e s e n t a d o s  c o m o  u n a

a d v e r t e n c i a  d e  l o s  t e r r i b l e s  e  i n e v i t a b l e s  r e s u l t a d o s  c u a n d o  s e  r e c h a ­

za  la  c o n d u c t a  q u e  s e  d e b e  s e g u i r .  El M a r  M u e r t o ,  c o n  s u  a u s e n c i a  t o t a l  d e  v i d a  y  l a s  e x t r a ñ a s  c a r a c t e r í s t i c a s  

de  s u s  a g u a s ,  d e s t a c a  e n  f o r m a  m u y  p e c u l i a r  l a  n a t u r a l e z a  d e  la  p a g a  d e l  p e c a d o . . .  El f u e g o  q u e  a n i q u i l ó  a  l a s  

c i u d a d e s  d e  S o d o m a  y  G o m o r r a  c o m p l e t ó  s u  o b r a .  El f u e g o  t e r m i n ó  c u a n d o  t o d o  lo  q u e  t e n í a  q u e  s e r  c o m p l e ­

t a m e n t e  q u e m a d o  f u e  d e s t r u i d o .  E s e  f u e g o  h a c e  m u c h o  q u e  d e j ó  d e  a r d e r ,  p e r o  s u s  e f e c t o s  c o n t i n u a r á n  d u ­

r a n t e  t o d a  la  e t e r n i d a d .  En  e s e  s e n t i d o  e s  q u e  e s a s  c i u d a d e s  e s t á n  ‘s u f r i e n d o  el  c a s t i g o  d e l  f u e g o  e t e r n o ’ “ .—  

C o m e n ta r io  b íb l ic o  a d v e n t is ta ,  t .  7 ,  p p .  7 2 3 ,  7 2 4 .

¡Fuego eterno!

HUERTA ECOLOGICA
Respondiendo al pedido de una lectora, que pu­

blicara la Revista Adventista en el mes de junio 

del año pasado, por intermedio de Hogarldeas 

comparto un par de sugerencias que serán útiles 

para los adventistas que estamos en la etapa de 

transición entre la ciudad y el campo.

La preparación de una pequeña huerta ecológica, 

además de ser saludable para la mente, es útil 

para evitar el consumo de productos que tienen 

químicos que son tóxicos por excelencia.

A Fabricación de abono natural. En un rincón 

del patio haz un pozo con el fin de arrojar cásca­

ras, hojas y otros residuos orgánicos de la coci­

na. Consigue también estiércol y hojarasca de 

bosquecillos. Déjalo tapado con tierra para que el

tiempo se encargue de preparar el abono. Cuando todo se haya hecho tierra, 

después de remover el espacio dispuesto para la huerta, distribuye el abono so­

bre la tierra para su buena oxigenación y drenaje.

A Variación de cultivo. La clave para no tener problemas con la huerta ecoló­

gica parece estar en la implementación del plan de alternar los cultivos, parte 

huerta y parte flores (dalias, calas, etc.), y hierbas aromáticas (menta, ruda, al- 

bahaca, etc.). Además, es muy importante la presencia de una planta de tabaco, 

ya que ésta, junto con la ruda, tiene propiedades que alejan a los insectos y otras 

plagas que, de lo contrario, son atraídas por las sustancias químicas que las ha­

cen apetecibles. Los insectos y plagas que destruyen una huerta se desconcier­

tan ante la mezcla de especies vegetales diferentes.

Al estar libres de productos tóxicos, las frutas y verduras podrán brindar a nues­

tro organismo todo el beneficio para las cuales fueron creadas, aportando en 

consecuencia una mayor calidad a la vida cristiana que ya disfrutamos.

M. IRMA BETZEL DE ZARATE envía este aporte desde Asunción, Paraguay. 
En nombre de los lectores, la RA agradece este aporte.

HOGAR'DEAS



E s p í r i t u d e  p r o f e c í a

HE OÍDO DECIR q u e  el  c r i s t i a n o  t i e n e  q u e  r e c i b i r  t o d o s  l o s  h i j o s  q u e  D i o s  
m a n d a .  ¿ Q u é  d i c e  E l e n a  d e  W h i t e  al  r e s p e c t o ?  ®  ROBERT W .  OLSON,  
s e c r e t a r i o  a s o c i a d o  d e l  E l le n  G. W h i t e  E s t a t e ,  r e s p o n d e :  “ P a r a  a b o r d a r  
el  t e m a  d e l  c o n t r o l  d e  la  n a t a l i d a d ,  s i e m p r e  u n o  2  d e c l a r a c i o n e s ,  u n a  
d e  l a  B i b l i a  y  o t r a  d e l  e s p í r i t u  d e  p r o f e c í a .  E l l a s  s o n :  1 )  1 C o r .  7 :  5 .
P o r  s e r  u n  h e c h o  n a t u r a l ,  al  h a b l a r  a c e r c a  d e  la  s e x u a l i d a d ,  P a b l o  e s ­
p e r a  q u e  e n  l o s  m a t r i m o n i o s  c r i s t i a n o s  h a y a  c o n t i n u i d a d  e n  l a s  r e l a ­
c i o n e s  s e x u a l e s  d e  la  p a r e j a .  2 )  En El h o g a r  c ris tia n o , p á g i n a s  1 4 4 - 1 4 8 ,  
h a y  v a r i a s  d e c l a r a c i o n e s  d e  E l e n a  d e  W h i t e ,  u n a  d e  l a s  c u a l e s  d i c e :  ‘N o  t i e -

¿Cuántos hijos?
n e n  d e r e c h o  d e  t r a e r  
h i j o s  a l  m u n d o  p a r a  
q u e  s e a n  u n a  c a r g a

p a r a  o t r o s ’. UNI ENDO E S T OS  2  C O N S E J O S ,  p o d r á  a p r e c i a r  q u e  e s  n e c e s a r i o  p r a c ­
t i c a r  c i e r t a  f o r m a  d e  c o n t r o l  d e  la  n a t a l i d a d .  N u e s t r a  i g l e s i a  n u n c a  t o m ó  u n a  p o s i c i ó n  al 
r e s p e c t o .  E s  u n  a s u n t o  e s t r i c t a m e n t e  p e r s o n a l  el a d o p t a r  la  f o r m a  m á s  a p r o p i a d a ” .* “ EN V I S ­
TA DE LA R E S P O N S A B I L I D A D  q u e  i n c u m b e  a  l o s  p a d r e s ,  e l l o s  d e b e n  c o n s i d e r a r  c u i d a d o s a m e n t e  s i  el t r a e r  h i j o s  a 
la  f a m i l i a  e s  lo  q u e  m á s  c o n v i e n e .  ¿ T i e n e  la  m a d r e  s u f i c i e n t e  f u e r z a  p a r a  c u i d a r  d e  s u s  h i j o s ?  Y ¿ p u e d e  el  p a d r e  o f r e ­
c e r  l a s  v e n t a j a s  q u e  a m o l d a r á n  y e d u c a r á n  c o r r e c t a m e n t e  a l  n i ñ o ?  ¡ C u á n  p o c o  s e  t i e n e  e n  c u e n t a  el d e s t i n o  de l  n i ­
ñ o !  S ó l o  s e  p i e n s a  e n  s a t i s f a c e r  la  p a s i ó n ,  y s e  i m p o n e n  a  la  e s p o s a  y  m a d r e  c a r g a s  q u e  m i n a n  s u  v i t a l i d a d  y  p a r a ­
l iz a n  s u  f u e r z a  e s p i r i t u a l ” {E l h o g a r  c r is tia n o , p .  1 4 4 ) .

' Nota del Editor. Entendemos que la decisión respecto ai método debe ser hecha por el paciente asesorado por un profesional, y mucho mejor si es cristiano y competente.

c o  ¿BLANCO 0  INTEGRAL?
Como los niños volvieron a clases y el otoño ya 
comenzó, sugiero pan para que la familia esté bien 
alimentada. Puesto que tradicionalmente ha sido 
esencial para la nutrición humana, el pan es una 
comida muy importante, ya que siempre se lo ha 
considerado como “sostén de la vida”.
▲ Opta por el mejor. Con el t iempo el pan ha 
sufrido cambios, y no para mejor. A causa de 
los procesos de molienda, al grano le quitan la 
fibra, el germen y las capas que lo envuelven, 
despojándolo de la mayoría de sus propiedades. 
Al refinarla, el proceso deja blanca a la harina y, 
al quitarle las vitaminas, los minerales y las pro­
teínas, convierten al pan en un alimento incom­
pleto. Ningún pan es malo, pero el pan realmen­
te saludable es el que contiene el grano integral, 
con fibra y germen (oro nutricional). Es por e s­
to que te insto a  optar siempre por lo mejor.

▲ El testimonio de las comparaciones. Para tu mejor comprensión, explico que: 8 a 
10 tajadas de pan blanco tienen la misma cantidad de fibra que una tajada de pan in­
tegral. Con 6 tajadas de pan integral por día se obtiene una buena parte de la fibra que 
necesita el organismo. Cada tajada tiene 70 calorías, igual que una manzana. Junto 
con los cereales, las frutas y las verduras, el pan ayuda a mantener un buen nivel de 
energía por varias horas.
A Receta de bollitos integrales.
2 tazas de harina integral superfina, 2 tazas de harina integral fina, 1 taza de germen de 
trigo, 2 tazas de agua calentita, 1 cucharada de levadura, y 2 cucharaditas de sal. 
Mezcla las harinas y el germen. Disuelve aparte la levadura con un poquito de agua 
caliente, para formar bollos tiernos. Deja descansar la m asa  30 min. Forma bollitos 
con las manos húmedas. Coloca la masa en una placa aceitada y espolvoreada con 
salvado. Deja la reposar la masa en un lugar templado durante 40 min. Hornea la ma­
sa a temperatura media durante 30 min. Al retirar del horno pasa un poco de aceite 
sobre los bollitos.
La próxima vez que hagas o compres pan, opta por el que alimenta más y contribuye 
mejor a mantener la salud de toda tu familia.

R A Q U E L  S .  D E  R A S I ,  co laboradora  de la RA.
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La  v id a  es 
una f lo r ,
La v id a  es 
p a z  y  am or.

C uando la  m iro  
se p a re c e  a l c ie lo ,
Cuando la  toco  
más la  qu iero .

La llevo  en c im a  
y  no la  su e lto .
Tal v e z  ca m in a  
y  no la  s ien to .

La gen te  que fu m a  
no q u iere  la  v id a .
La gen te que v i v e  
es muy d ife re n te .

Verónica Cyntia Godoy, niña 
de 5“ grado de la Escuela 
Bernardino Rivadavia, 
Florida, Buenos Aires.

EL FENOMENO 
MAS SUTIL
La v id a  como e l a m o r  
se ve en los ojos que am an :  
estas v e n ta n a s  d e l  a lm a  
que parecen  lagos p ro fu n d o s , 
dos v iso res  d e l m undo.

\ i  mi im agen p r im e r a  
que reve ló  m i e x is te n c ia  
y  me m ostró su  esen c ia  
tan s u til  como un sueño

ta n  r e a l  como e l am or.
Com o la  f lo r  qu e se  a b re  
b u sca n d o  v id a  en e l sol 
v u e la  una l in d a  a v e c il la  
e n tre  h erm osos co lores  
d e  p e r fu m a d a s  f lo re s .

B u sca  en e l d u lce  n é c ta r  
e l s a b o r  d e  la  v id a  
c u m p lien d o  con su  fu n c ió n  
l le v a n d o  e l p o len  fe c u n d o  
que d a  v id a  a o tra  f lo r .

E n  e l p r in c ip io  e ra  la  v id a .  
En e l p r in c ip io  e ra  e l am or. 
L a  m etá fo ra  d iv in a  
d e l  h om bre f u e  la  P a la b r a  
qu e tra n s fo rm ó  su  co ra zó n .

C u a l ca e  d e l  c ie lo  la  e n erg ía  
la s  p a la b r a s  d ic h a s  a tiem po  
llen a n  d e  p a z  y  a le g r ía  
a lim e n ta n  e l a lm a  
y  d a n  s a b o r  a la  v id a .

F re n te  a l  m undo f in i to  
y  a l  e sp a c io  in a c a b a d o  
se  nos p r e s e n ta  la  v id a ,  
e l fen ó m en o  m á s s u t i l  
y  a l a  v e z  m ás com p lica d o .

D a  o rig en  a l  a som bro , 
c u r io s id a d  y  a d m ira c ió n .
E l in te r é s  p o r  la  v id a

es e l im pu lso  p e rfe c to  
d e l  h om bre a la  re fle x ió n .
F u e e l M a e s tro  d e  G a lile a  
qu ien  d ijo  que la  m u e r te  
e ra  sólo un sueño; 
q u ien  d ijo  que la  v id a  
es un D on p re c ia d o .

Q u e re r  c r e a r  v id a  
en lo té m p o ro -e sp a c ia l  
es p e n e tr a r  en la  d im en sió n  
d e l  m is te r io  d e  un n iño  
en su  m ás t ie r n a  ilu s ió n .

E l h om bre q u ie re  to c a r  su  
im agen  

en e l espejo  a l ju g a r .
Q u ie re  a t r a p a r  e l v ie n to  
d e l  rem olin o  a l  p a s a r .
Q u ie re  r e te n e r  en su s  m anos  
los co lores d e l  a rco  ir is .

T r is te  so b e rb ia  d e l h om bre. 
Q u e re r  c r e a r  v id a  
im ita n d o  a l  C r e a d o r  
sólo a g ra n d a  e l a b ism o  
e n tr e  la  v e r d a d  y  la  con fu sión .

E fím e ra  en e l cosm os, 
f u g a z  como un su sp iro ,  
como una so m b ra  que p a sa , 
como e l v a p o r  que se  d e sv a n e c e  
com o la s  n u bes qu e p erecen :
A s í  es la  v id a .

N a d ie  p ie n sa  en la  v id a  
s i  no h a  v is to  la  m u erte .
A l  l le g a r  a  e s te  m undo  
se  a n u n c ia  con e l lla n to  
y  a l r e t ir a r s e ,  
se  d e sp id e  con un can to .

C u a n d o  ese  soplo se va  
re c ié n  se  h a ce  co n sc ien te  
la  p re se n c ia  d e  la  n a d a ,  
e l m is te r io  d e  la  v id a ,  
e l s e c re to  de la  m u erte .

P ro v o c a  en e l corazón  
la  m ás p ro fu n d a  so led a d , 
e l m ás in ten so  q u eb ra n to  
que sólo d e ja  t r a s  d e  s í  
una lá g r im a  d e  em oción , 
un p e rfu m e  d e  e te rn id a d .

Alejandro Ja ra  V., 
profesor de ciencias, 
jubilado, escribe desde 
sus cuarteles de 
invierno en Belgrano, 
Buenos Aires.

EL INVIERNO
S o p la  qu e te  sop la , 
l lu e v e  qu e te  l lu e v e  
m o n ta d o  en e l v ien to  
se  v ie n e  e l in v ie rn o .

V e ró n ica  C y n t ia  Godoy.



e r o sA p a c i e n t a  m i s  c o r d

“§ é m  está en d e
y  go m lo saka”-§iei

Para comprender cabalmente la exten­
sión del término “reverencia” y sus im­
plicaciones semánticas necesitamos una 

clara comprensión anterior de todos los ele­
mentos que tienen que ver con él: personas, lu­
gares, objetos que la inspiran o merecen; senti­
mientos, actitudes, fines y medios de quienes la 
ofrecen o profesan.

La reverencia no tiene sólo alcances abstrac­
tos, ni implica una mera actitud religiosa. Quizá 
llegamos a comprender mejor la dimensión bíbli­
ca del término cuando lo reemplazamos por la 
palabra “temor”. “El concepto de temor, tal co­
mo está expresado en la Biblia, cubre un amplio 
espectro de emociones. La fuerza de su gama va 
desde la preocupación profunda hasta el terror 
abyecto... Algunas veces describe un sentimien­
to de temor reverente... que el hombre debería 
sentir por la majestad, el poder y la posición 
exaltada de su divino Hacedor”.1

Así enfocado, el término “temor” comprome­
te actitudes que van desde el respeto hasta el te­
rror que el mortal experimentaría en la presen­
cia inmediata de Dios o de los seres celestiales. 
Entre las emociones que acompañan al temor 
reverencial no incluimos, por supuesto, la nega­
tiva del miedo (1 Juan 4:18), sino la positiva del 
respeto (Apoc. 14: 7; Job 28: 28; Sal. 2: 11).

¿ A n t e c e d e n t e  o  c o n s e c u e n t e ?
¿Es la actitud de reverencia natural en el 

ser humano? ¿Es un hábito? ¿Es producto del 
aprendizaje? ¿Es una ofrenda?

Tienen un poco de todo esto. No obstante, 
la verdadera reverencia brota (o debería hacer­
lo) espontáneamente de la comprensión de la 
infinita grandeza y de la presencia de Dios.

Entonces, cuando se manifiesta irreverencia, 
¿qué está fallando? ¿Somos conscientes de la 
presencia de Dios y de lo que significa nuestra 
indignidad ante ella? ¿Discernimos con claridad 
que el lugar donde Dios se manifiesta es tan san­

to como él? ¿No será que se está resquebrajan­
do nuestra piedad ferviente?

R e v e r e n c i a  e s . . .
... gracia. Como la fe y la voluntad, “otro 

don que debería ser cuidadosamente fomentado 
es el de la reverencia”.2

... amor. Cuando amamos a Dios y lo adora­
mos “en espíritu y en verdad”, y recibimos todo 
el amor que él nos demuestra, no podemos dejar 
de ser reverentes en su presencia. El amor en­
gendra respeto, que es una forma de reverencia.

... conocimiento de Dios. Si bien el hombre 
no puede limitar a Dios a su capacidad cognosci­
tiva, cuando tiene conciencia de cuán “santo y te­
mible es su nombre” (Sal. 111:9) no puede menos 
que conducirse con reverencia. El conocimiento 
de Dios también implica no pronunciar su nom­
bre en vano ni citar su Palabra con liviandad. La 
sierva del Señor dice que “hasta en la oración se 
debería evitar su repetición frecuente o innecesa­
ria... Nunca debería ser citada la Escritura en 
broma, ni parafraseada para decir una agudeza”.3

... obediencia. Dios ordenó a Israel: “Mi 
santuario tendréis en reverencia” (Lev. 19:30). 
“Quita el calzqdo de tus pies” le ordenó a Moi­
sés (Exo. 3: 5), y él obedeció inmediatamente. 
El corazón que se reconoce dependiente de 
Dios, obedece; y quien obedece es reverente.

... modestia en el vestir. En su santuario, 
Dios espera de nosotros orden, aseo, silencio y 
modestia en el vestir. “No debe haber ostenta­
ción en los trajes, porque esto estimula la irre­
verencia. La moda es la diosa que rige al mun­
do, y con frecuencia se insinúa en la iglesia”.* 

... no criticar a quienes representan a Dios. 
“Se debería mostrar reverencia hacia los repre­
sentantes de Dios: pastores, maestros y padres 
llamados a hablar y actuar en su lugar. Dios es 
honrado por el respeto mostrado hacia ellos”.5

... libertad y límites. Cuando adultos y ni­
ños adoran juntos, la libertad del creyente adul­

to de adorar en la presencia de Dios necesita de 
los límites del comportamiento de los niños. 
“Pero si los niños no pueden ser reprimidos, si 
los padres sienten que la restricción se parece 
mucho a una extorsión, el niño debería ser sa­
cado de la iglesia inmediatamente. No se debe­
ría dejarlo para que distraiga la mente de los oi­
dores con sus charlas y carreras. Dios es des­
honrado por la forma descuidada como mu­
chos padres están con sus hijos en la iglesia”.4

... saber comportarse en su santuario. Los 
hijos de Eli perdieron la vida por su reiterada 
irreverencia en el templo. Dios es paciente pero 
no negligente. Oportunamente le reprochó a Eli: 
“Has honrado a tus hijos más que a mí” (1 Sam. 
2: 29). Lamentablemente, la irreverencia de Of- 
ni y Finees no fue causa de perdición sólo para 
ellos. En una ocasión, su padre les había dicho: 
“Hacen pecar al pueblo de Jehová” (1 Sam. 2: 
24). ¿Ha cambiado el carácter de Dios? ¿Espe­
ra de nosotros una conducta diferente de la que 
requirió de los hebreos respecto del santuario?

“Del carácter sagrado que rodeaba al san­
tuario terrenal, los cristianos pueden aprender 
cómo deben considerar el lugar donde el Señor 
se encuentra con su pueblo... Las cosas precio­
sas y sagradas que nos relacionan con Dios... 
son rebajadas al nivel de las cosas comunes. 
Dios mismo dio el orden del servicio, ensalzán­
dolo muy por encima de todo lo que tuviese na­
turaleza temporal”.7

E l  t e m p l o  n o  e s  u n  l u g a r  c o m ú n
El templo es el santuario para la congrega­

ción como la casa es el santuario para la fami­
lia y la cámara u otra habitación es el santua­
rio individual. El hombre, como santuario de 
Dios, también puede albergar su presencia si se 
presenta ante él con reverencia. ¿Estamos con­
vencidos de que el lugar donde invocamos la 
presencia de Dios no es un lugar común?

Es bueno que los niños sientan placer al 
asistir a la casa de Dios, pero eso no justifica 
que se comporten en ella como en casa, la calle 
o la escuela. También es bueno que los adultos 
se gocen encontrándose con sus hermanos en 
la iglesia, pero la conversación trivial, el movi­
miento innecesario y el espíritu liviano están 
fuera de lugar en el santuario y en sus atrios.

Aunque tenemos más razones para obser­
var reverencia que los antiguos hebreos, no es­
tamos mejor que ellos. “Debería haber un lugar 
sagrado, como el santuario de la antigüedad, 
donde Dios se encuentre con su pueblo. Ese lu­
gar no debería usarse como comedor ni como



oficina, sino sencillamente para el culto a Dios... 
[de lo contrario] Se mezclan de tal manera lo 
sagrado y lo común que es difícil distinguirlos... 
Debería haber un solemne temor reverente en 
los adoradores cuando entran al santuario, y 
deberían dejar tras sí todos los pensamientos 
mundanos comunes, pues ése es el lugar donde 
Dios revela su presencia”.8

L a  r e v e r e n c i a :  ¿ t a m b i é n  p a r a  l o s  n i ñ o s ?
Dijimos al comienzo que la reverencia im­

plica un conocimiento de Dios por parte del 
adorador. Entonces, ¿los niños, especialmente 
los pequeños, están eximidos de ella? De ningu­
na manera. El niño la aprenderá juntamente 
con el concepto de Dios que le transmitan sus 
padres y maestros.

“Cuando los dirigentes de la iglesia, minis­
tros y miembros, padres y madres, no tienen 
opiniones elevadas acerca del asunto, ¿qué se 
puede esperar de los niños inexpertos? No obs­
tante estar en la presencia de Dios... son livia­
nos, y triviales, cuchichean y ríen, son descui­
dados, irreverentes y desatentos”.’

“No tengáis tan poca reverencia hacia la ca­
sa y el culto de Dios que converséis con otros 
durante el sermón. Si los que cometen esta fal­
ta pudiesen ver a los ángeles de Dios que los mi­
ran y toman en cuenta su acción, se llenarían 
de vergüenza y de aborrecimiento propio. Dios 
quiere oidores atentos. El enemigo sembró la ci­
zaña mientras el hombre dormía”.10

“La casa de Dios es profanada con frecuen­
cia y el sábado es violado por los hijos de los ob­
servadores del sábado. En algunos casos aun se 
les permite correr, jugar, conversar y manifestar 
su mal genio en las mismas reuniones donde los 
santos deberían rendir culto a Dios en la belleza 
de la santidad. Y el lugar que debería ser santo, 
donde debería reinar una quietud santa, donde 
debería haber un orden perfecto, limpieza y hu­
mildad, se convierte en una perfecta Babilonia, 
‘confusión’. Esto es suficiente para provocar el 
desagrado de Dios y ahuyentar su presencia de 
nuestras asambleas”.11

“Padres, es vuestro deber tener a vuestros 
hijos en perfecta sujeción... Y si los niños son 
llevados al culto, debería hacérseles saber y en­
tender dónde están: que no están en casa, sino 
donde Dios se encuentra con su pueblo. Y de­
bería mantenérselos tranquilos y sin jugar, y 
Dios volverá su rostro hacia vosotros para en­
contraros y bendeciros”.12

Aunque muchas de nuestras iglesias tienen 
las comodidades necesarias para facilitar la re­
verencia de los niños, lamentablemente, mu­
chas otras carecen de estas comodidades. No 
obstante, la enseñanza básica y sólida se im­

parte en el hogar. ¿Cómo? y ¿cuándo? son los 
interrogantes más frecuentes de los padres. 
Quizás estas ideas puedan ayudarlos:

1. Separar una hora y un lugar para los cultos 
familiares matutino y vespertino. Respetar 
siempre esa hora y ese lugar. Así formarán 
parte habitual del culto familiar. El niño apren­
derá que a esa hora y en ese lugar Jesús está 
presente, y su comportamiento debe ser ade­
cuado a la ocasión.

2. Enseñarle respeto y reverencia. Transmitir 
al niño gradualmente la idea de lo divino, lo 
santo, lo perfecto, lo puro en relación con Dios, 
además de la idea de lo bueno y lo bello que le 
enseñamos con más frecuencia. El pequeño de­
be entender que la esfera de la deidad es dife­
rente de la esfera de lo humano. Cuando reco­
nozca autoridad y trascendencia a lo divino,

No es fácil para un 
niño aprender la 
reverencia... pero 
quizá sea más di­
fícil para un adul­
to practicarla.

tenderá más naturalmente a la reverencia. 
Una forma pragmática de internalizar el respe­
to y la reverencia es practicándolos permanen­
temente entre los miembros del hogar.

3. Prepararlo durante la semana para ir al 
santuario el sábado. El estudio de la Biblia, los 
relatos, la preparación de la ofrenda, los bue­
nos sentimientos y las buenas acciones de todos 
los días preparan el camino para encontrarse 
con Jesús. Aun los pequeñitos pueden entender 
que Jesús viene todos los días a nuestra casa, y 
el sábado nosotros vamos a su casa.

4. Mostrar reverencia por todo lo sagrado. Los 
padres deberían esforzarse por ejemplificar an­
te sus hijos la reverencia en todos los aspectos 
relacionados con el culto: Biblia, cantos, predi­
cación, etc. Jamás deberían criticar a los que 
toman parte del culto, especialmente a los mi­
nistros, maestros y oficiales. Si los niños no ven 
nada valioso en los embajadores de Dios... 
También los objetos relacionados con el culto 
deben ser cuidados y bien tratados.

5. Desviar el centro de atención de sí mismo. En 
el templo, el centro debería ocuparlo el Señor. 
Todo lo demás debe pasar a un segundo plano.

6. Mantener el silencio a toda costa. El niño 
es ruidoso por naturaleza. Debe aprender a 
guardar silencio, controlando su voz y sus mo­
vimientos. Los padres deberían ayudar a sus 
hijos en este sentido. Si se trata de un niño muy 
pequeñito, es conveniente llevarle algún objeto 
de paño para entretenerlo. Cuando está en 
condiciones de seguir con su atención el desa­
rrollo del culto, debería abstenerse de jugar y, 
más aún, de comer.

7. Observar la misma conducta durante los 
cantos y las oraciones. Conviene enseñar al niño 
que los cantos y las oraciones forman parte del 
culto y requieren la misma actitud que el ser­
món y la escuela sabática.

8. Evitar todo lo que distraiga tanto al niño 
como a los padres, o a cualquier otro adorador 
adulto: objetos, charlas, movimientos, ropas lla­
mativas, etc.

9. Evitar que el niño corra dentro de las de­
pendencias de la iglesia, aun fuera del templo. 
Cuando hay culto en esas dependencias, éstas 
cumplen la función de santuario y la conducta 
a observar debería ser igualmente reverente.

10. Reforzar la enseñanza de la reverencia me­
diante todas las actividades eclesiásticas y ayu­
dar a los padres y maestros a considerar su im­
portancia y necesidad con oración y devoción.

No es fácil enseñar reverencia a un niño, da­
do el carácter abstracto del objeto de culto, difícil 
de asimilar por una mente totalmente sincrética 
como la del infante. No obstante, es imprescin­
dible para la madurez y el autogobierno del pe­
queño. Su formación religiosa y moral es tan im­
portante como la intelectual o la social. Esta ta­
rea se hace más difícil aún porque necesita una 
iniciación temprana y constante. No es una in­
formación que se transmite una vez y se incor­
pora a la conducta. Necesita vigilancia y prácti­
ca constantes durante toda la vida.

Afortunadamente, el Señor no nos deja sin 
premio. Grandes bendiciones aguardan al que 
se humilla en la presencia de Jehová, y al que 
lo adora y lo sirve con reverencia. ♦
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Tratamientos caseros
L a hidroterapia (h id r o : agua; terap ia -, tratam iento) es el uso del 

agua fría y  caliente para aliviar los dolores, y para el tratamiento 
de enferm edades y  traumatismos.

E lena de W hite dice: “L os tratamientos por el agua no son tan 
apreciados com o deberían serlo, y  su aceptada aplicación requie­
re cierto trabajo que m uchos no están dispuestos a hacer... H ay  
m uchos modos de aplicar el agua para aliviar el dolor y acortar la  
enfermedad. T odos deberían hacerse entendidos en esa aplicación 
para dar sencillos tratam ientos caseros. L as m adres, principal­
mente, deberían saber cuidar a sus familias en tiempos de salud y 
en tiempos de enferm edad” (E l  m in is te r io  d e  cu ra c ió n , p. 181).

En la naturaleza el agua es 
abundante, es de bajo costo, no es 
tóxica, y puede ser usada de mu­
chas maneras para aliviar el sufri­
miento y prevenir las enfermeda­
des. Estando sanos o enfermos, el 
agua pura es una de las más ex­
quisitas bendiciones del cielo para 
el hombre. Su consumo adecuado 
favorece la salud.

Por ser agentes purificadores 
efectivos, el cuerpo necesita del 
agua, del sol y del aire fresco. El se­
creto de la eficacia en los trata­
mientos por medio del agua reside 
en que absorbe y produce calor, ya 
sea usada como vapor o en estado 
b'quido o sólido, en forma de hielo.

Si durante un rato se coloca un 
cubo de hielo sobre la nuca, la ca­
beza se enfriará más rápido que al 
exponerse a una temperatura de 
cero grado. El hielo, así como el 
agua fría, es extraordinariamente 
efectivo en la absorción del calor. 
El mismo principio actúa en el 
proceso contrario. Si se ponen los 
pies fríos sumergidos en agua 
caliente, se calentarán más 
rápido que sí se los coloca 
delante de una estufa. Por 
intermedio del agua el ca­
lor se transmite en forma 
más efectiva. Por ser un 
método tan simple, la cien­
cia moderna rechaza la hi­

droterapia. Sin embargo, hace 
más de 100 años el conocido cien­
tífico Dr. Harvey Kellogg, funda­
dor del primer sanatorio adventis­
ta en Estados Unidos, ya utilizaba 
con eficacia los tratamientos hi- 
droterápicos.

Algunos de los tratamientos 
más importantes

Baño de pie. El baño caliente de 
pie, entre 39 y 40°, producirá un 
enrojecimiento en la piel de los 
pies. Esto de debe a que el calor, 
al dilatar los vasos sanguíneos, 
hace que aumente el contenido de 
sangre. Gomo resultado, la pre­
sencia de un número mayor de 
glóbulos blancos activa el sistema 
de inmunidad otorgándole al orga­
nismo una mejor defensa para lu­
char contra cualquier infección. 
En casos de resfríos por conges­
tión o gripe, además de derivar la 
sangre, ayudará a reorientar la

congestión de la sangre desde la 
cabeza a los pies.

Dolor de cabeza. Muchas veces 
es causado por la congestión de la 
sangre en la cabeza, especialmen­
te en los que hacen trabajos se­
dentarios y de mucha concentra­
ción. Dada la naturaleza de la ca­
vidad craneana, al no poderse ex­
pandir a causa de la presión de la 
sangre, la congestión produce do­
lores de cabeza.

Para aliviar el dolor, ponga una 
toallita con hielo en la frente y los 
pies en agua caliente (40°). La san­
gre bajará a aliviar el calor de los 
pies, ayudando a eliminar la con­
gestión y el dolor de cabeza. Este 
tratamiento es útil en casos de en­
friamiento, y cuando hay una con­
gestión o mala circulación debido a 
resfríos, bronquitis y otros trastor­
nos respiratorios. Si se lo combina 
con un baño de manos, ayuda a 
aliviar el dolor de cabeza (jaqueca, 
migraña, etc.), y los dolores pélvi­
cos (menstruales). También es útil 
para aliviar dolores de cabeza 

causados por presión alta.
Procedimiento: En un am­

biento tibio prepare una pa­
langana con agua caliente 
(40°), y sumerja los pies por 

unos 10 o 20 min. Mantenga 
caliente el agua agregando más

I



agua caliente en la medida que el­
la se enfríe. En la frente y el cue­
llo, aplique una compresa de agua 
fría o con hielo (si es para aliviar 
el dolor de cabeza). Controle la 
transpiración y termine vertiendo 
agua fría en los pies para cerrar 
los poros. Abrigue bien al pacien­
te y acuéstelo durante unos 30 
min. Es recomendable hacer el 
tratamiento antes de dormir.

Dolores abdominales. Si el dolor 
abdominal es por congestión, la 
solución es un baño de pie. Al de­
rivarse la sangre a los pies, alivia­
rá el dolor abdominal.

Ducha de contraste. Al levan­
tarse, después de hacer ejercicios, 
dése una ducha fría y corta. Se 
sentirá fresco y con una gran vita­
lidad para llevar a cabo las tareas 
del día. Su sistema challenger pro­
ducirá un aumento en la circula­
ción de la sangre y de todo los sis­
temas del cuerpo, sin necesidad de

recurrir al estímulo del café con 
cafeína. Activará también el siste­
ma de inmunidad mejorando sus 
defensas.

Baños de asiento. La aplicación 
de baños fríos de asiento estimula 
la contracción de la vejiga.

Baños calientes. Es uno de los 
tratamientos hidroterapéuticos 
más antiguos y valiosos. Se los 
usa para aliviar el dolor y aumen­
tar el flujo sanguíneo de la pelvis, 
y también en enfermedades como 
calambres uterinos, abscesos peri- 
neales, estreñimiento, cólicos ure- 
terales, piedras en los riñones, re­
tención de orina, hemorroides, 
prostatitis, inflamaciones pélvicas 
y otras. Es muy eficaz para las he­
morroides, especialmente después 
de una operación.

Procedimiento: En un ambiente 
tibio, siente al paciente en un reci­
piente especial para esos baños, o 
en cualquier fuentón que pueda cu­
brir el cuerpo con agua hasta la cin­

tura. La duración del baño depen­
derá de la temperatura del agua.

Baño frío de asiento. El agua de­
be estar entre los 15 y los 25”, con 
los pies en un recipiente con agua 
caliente de 44 a 45° duran­
te 3 a 5 min., y un pa­
ño frío en la frente.

Baño de asien­
to bien caliente.
Comience con 
una tempera­
tura de 38” y 
vaya aumentan­
do hasta llegar a 
los 42-45”. La tem­
peratura del baño de 
pie debe tener siempre una 
diferencia de 2" más de calor. Colo­
que un paño frío en la frente y el 
cuello, y, si es necesario, un poco de 
hielo a nivel del corazón.

Baño de asiento alternando frío y 
calor. De 42 a 45” (por 2 a 3 min.); 
con frío (entre 15 y 20 seg.) repi­

tiendo el procedimiento varias ve­
ces hasta llegar a los 15 ó 20 min. 
Siempre con un paño en la frente. 
Termine con una fricción o ducha 
fría para cerrar los poros. Luego, 
abrigue bien al paciente y llévelo a 
la cama a reposar por una hora.

Otros tratamientos 
importantes

Inhalaciones de vapor. En caso 
de laringitis, bronquitis y neumonía 
proveen aire para la mucosas con­
gestionadas. De este modo se di­
suelven las mucosidades facilitando 
su correspondiente eliminación.

Fomentos calientes. Producen 
una gran concentración de calor. 
La aplicación de calor húmedo al 
cuerpo por medio de paños calenta­
dos ya sea con agua o vapor, pro­
duce una mayor provisión de san­
gre que transporta mecanismos de 
defensa a la piel y a los órganos in­
ternos. Es útil en los casos de artri­
tis crónica, traumas musculares,

neuralgias y procesos inflamatorios 
del organismo. Ayuda también en 
casos de resfríos de pecho, bronqui­
tis, gripes e infecciones respirato­
rias en general. Contribuye además 

a reducir o eliminar los 
espasmos muscula­

res, dolores e in­
fecciones loca­
lizadas, espe­
cialmente en 
los riñones y 
la vejiga. 

Compresas 
de hielo. Se las 

utiliza para ali­
viar el dolor e hin­

chazón de las coyuntu­
ras y los músculos. Para ayudar a 
evitar la formación de moretones, y 
con el fin de impedir que las hemo­
rragias se extiendan. Da tiempo pa­
ra que la sangre traiga sus recursos 
para reparar los daños. Se usa con 
efectividad en la artritis reumatoi-

dea, artritis infecciosa aguda, y es 
lo más indicado durante las prime­
ras 24 hs después de haber tenido 
un dislocamiento, una contusión o 
una lastimadura.

Compresas calentadoras a la gar­
ganta. En casos de dolor de gar­
ganta, faringitis, amigdalitis e infla­
maciones de la trom­
pa de Eustaquio del 
oído. Con la aplica­
ción de frío húmedo 
el cuerpo reacciona 
haciendo circular 
mejor la sangre en la 
zona de dolor, y pro­
voca el alivio de la 
congestión interna.

Resfrío común. A 
los primeros síntomas de un res­
frío común, vuelva a casa y haga 
lo siguiente: Dése una ducha ca­
liente de 42 a 44" por 3 min. Alter­
ne con 1 min. de agua fría. Repita 
el procedimiento por 3 veces, fina­
lizando con agua fría.

Seque rápidamente su cuerpo y 
vaya bien abrigado a la cama por 
una hora como mínimo. Al acre­
centar los glóbulos blancos, que 
son las defensas del cuerpo, el res­
frío podrá ser revertido. El tiempo 
es importante: hay que comenzar 
inmediatamente el tratamiento 
pues los gérmenes, al multiplicarse 
en forma rápida, impedirán que se 
pueda frenar el proceso. También 
el baño de pies es muy efectivo pa­
ra combatir el resfrío.

Hay otros tratamientos hidro­
terapéuticos que no trataremos 
por falta de espacio.

Resumiendo todo lo dicho, co­
mo médico urólogo aconsejo: “Co­
mience el día tomando agua. Beba 
lo suficiente durante el día para que 
la orina sea inodora (sin color) y de 
aspecto límpido. Antes de usar una 
aspirina o cualquier analgésico, 
pruebe primero aliviar el dolor con 
un tratamiento a base de agua”.

Amigo lector, ahora que usted 
comprende mejor la total depen­
dencia del agua para que su orga­
nismo funcione apropiadamente, 
podrá apreciar un nuevo significa­
do acerca de lo que Jesús dijo de sí 
mismo en Juan 4: 13 y 14. Hay 
muchos sustitutos del agua, tam­
bién los hay del agua espiritual 
que es Jesús. Pero nada es igual al 
agua pura y verdadera.

Reflexione cada vez que tome 
un vaso de agua, y recuerde la in­
vitación del Maestro: “El que tiene 
sed, venga; y el que quiera, tome

del agua de la vida gratuitamente” 
(Apoc. 22:17). ♦

DR. G U N N A R  W ENSELL, 
director general del Sanatorio 
Adventista del Plata. LISSIE 
es su esposa.

y sus propiedades



E
ni

1
A
M
E
R
I

C
U

HECHOS

Participantes en la “Maratón de la salud".

M a r a t ó n
D E LA  S A L U D
Como desde hace 11 años, en 

ocasión del octogésimo sexto ani­
versario del SAP, se realizó la 
“Maratón de la salud” y una “Ca­
minata familiar”, en cuyas activi­
dades participó gente de todas las 
edades. El comercio financió las 
medallas y trofeos que recibieron 
los participantes vencedores.

A N IV ER SA R IO
La UAP celebra 

96 años
El Centro Educacional Adventista 
del Plata, que nuclea la Escuela pri­
maria N° 104, el Instituto Adventis­
ta del Plata, los niveles terciario y 
universitario, y su área industrial y 
de servicios, cumplió 96 años de vi­
da el 26 de setiembre ppdo.

El programa de festejos comen­
zó el viernes 23 con el mensaje del 
director de Educación de la Unión 
Austral. El Pr. Emilio Vogel dijo: 
“Durante 96 años esta institución 
ha tenido que seleccionar el cono­
cimiento que imparte utilizando 
para ello el filtro cristiano de la Bi­
blia”. También expresó: “La au­
téntica sabiduría es conocimiento 
de Dios, quien también ofrece la 
orientación para aplicarla a la vi­
da con provecho”, y luego dijo:

“Dios necesita que aceptemos su 
sabiduría y que la utilicemos para 
que la vida tenga sentido”.

Durante el sermón del sábado, el 
Pr. Elbio Pereyra dijo: “Fuimos 
afortunados al tener pioneros con 
una visión impresionante acerca 
del ministerio de la salud, de la 
educación y de la obra de las pu­
blicaciones. Estos servicios de la 
iglesia le dieron alas al evangelio”.

El Pr. Pereyra recordó que 
Francisco Westphal, al dar un in­
forme ante la Asociación General 
concerniente al viejo “CEAPE”, 
dijo: “Creemos que muchos obre­
ros serán enviados al mundo des­
de allá”. Seguidamente concluyó: 
“Si el Pr. Westphal hoy volviera a 
la vida, vería que los logros de la 
UAP superaron su visión”.

■ Entrega de distinciones. El rec­
tor Luis Schulz hizo entrega de 
distinciones acuñadas por la Aso­
ciación General. Estos reconoci­
mientos fueron conferidos a do­
centes y no docentes que han pres­
tado servicio a la UAP por más de 
5 y hasta por 35 años.

■ Profesor emérito. Por primera 
vez la UAP también confirió la dis­
tinción de “Profesor emérito” a los 
docentes que se han caracterizado 
por su vocación de servicio, integra­
ción a la causa de Dios y adhesión 
a la educación cristiana. Ellos son:

Y COMENTARIOS

A
U N I O N  A U S T R A L

Lylian de Schmidt, Raquel Bellido y Juan Garlos Olmedo.
Los festejos concluyeron con una cena seguida de un progra­

ma especial en el que participó el personal, docente y no docente, 
y todos los alumnos de la institución, los cuales compartieron mo­
mentos gratos de camaradería cristiana. Entre los presente tam­
bién estuvieron tres ex directores: José Tabuenca y Sra., Egil Wen- 
sell y Sra., e Isidoro Gerometta y Sra.

El programa, preparado por la secretaría de Relaciones Públi­
cas, fue transmitido en directo por Canal 2.

CELEBRACIÓN
El SAP cumple 86 años

En setiembre del año pasado el Sanatorio Adventista del Plata 
(SAP) celebró 86 años de fructífera vida institucional. Varias fue­
ron las actividades que se realizaron para conmemorar el hecho.

■ Culto de acción de gracias. El Pr. Elbio Pereyra presentó un 
mensaje alusivo en el que destacó el espíritu de abnegación y sacrifi­
cio de los pioneros, entre los cuales naturalmente está el fundador 
del Sanatorio Adventista del Plata, Dr. Roberto Habenicht.

En la ocasión, un bisnieto mostró la Biblia del Dr. Habenicht, 
hecho que utilizó el Pr. Pereyra para decir: “Este Libro recordó a 
cada descendiente del fundador de esta institución a que dedicaran 
la vida para proclamar el mensaje utilizando el ministerio de la 
obra médico-misionera”.

En primer plano, de izquierda a derecha están los Drs. Gunnar Wensell, Pedro 
Tabuenca y Hiram D. Rostán.
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Torre de observación armada por los 
JA para llamar la atención.

El coro del SAP, dirigido por 
Lissie de Wensell, ofreció un reci­
tal sacro que preparó el ambiente 
para que los asistentes pudieran 
disfrutar la bendición de asistir a 
este culto de acción de gracias.

En la celebración estuvieron 
presente sus últimos directores: 
Drs. Pedro Tabuenca (1970-1978), 
Hiram D. Rostán (1978-1986) y 
Gunnar Wensell.

LECTURA
La Biblia en 72 horas

Aprovechando el mes de la juven­
tud y de la Biblia, los dirigentes ju­
veniles realizaron en Asunción del 
Paraguay una programación pú­
blica que se realizó desde el 1" y 
hasta el 4 de setiembre en la Plaza 
de los Héroes.

La parte medular del progra­
ma consistió en la lectura de toda 
la Biblia sin interrupciones. El he­
cho fue declarado por las autori­
dades acontecimiento de interés 
municipal, y contó además con el 
apoyo de la Sociedad Bíblica del 
Paraguay, otras empresas y tam­
bién de diversas personas que 
ofrecieron el más amplio respaldo 
a esta novedosa iniciativa.

Durante las 72 hs. que deman­
dó la lectura de toda la Biblia, los 
jóvenes tuvieron muchas oportu­
nidades para dar a conocer la igle­
sia y las doctrinas que los adven­
tistas sustentan.

Los que visitaron el pabellón 
de los JA  pudieron comprar Bi­
blias y libros editados por nuestra

Uno de los participantes lee el último capitulo de la Biblia y une su amén al de Juan orando 
por el mismo propósito.

iglesia, y los interesados tuvieron la oportunidad de inscribirse a 
los cursos bíblicos por correspondencia.

Otra actividad que atrajo al público fue el servicio ofrecido por 
el personal del Sanatorio Adventista de Asunción, que controló el 
peso, la tensión arterial y también evaluó el riesgo cardíaco. Ade­
más, y gracias al apoyo del club de Conquistadores, los visitantes 
más menesterosos recibieron ropa para atender sus necesidades 
más urgentes de vestimenta adecuada. En la ocasión también se 
distribuyeron unos 15.000 folletos, y por lo menos unas 50 perso­
nas solicitaron recibir estudios bíblicos en forma regular.

Según cuenta Osvaldo Rubén Cayrus, líder JA de la misión, un 
indígena del Chaco Paraguayo solicitó a los jóvenes que lo visita­
ran, pues en su zona había muerto el líder religioso y necesitaban 
que alguien los siguiera atendiendo. Gracias a este proyecto la ju­
ventud de la iglesia tuvo la oportunidad de cultivar el arte de la tes­
tificación cristiana, experiencia que resultó invalorable para ellos. 
Al que comienza a testificar, las oportunidades se le multiplican.

EXPERIM ENTO

y in

B R

S em an a de o ra c ió n  d ir ig id a  p o r  m e n o re s  
La Iglesia de Gualeguaychú realizó en julio del año pasado un provechoso ex­
perimento cuyos resultados, por ser buenos, los dirigentes de la iglesia lo 
comparten con los lectores de la RA.

"Los ¡ovencitos —informa el Hno. Cecilio Otero— de los departamentos 
de Intermediarios, de Primarios y de Infantes tuvieron bajo su responsabilidad 
la organización y dirección de la semana de oración, participación que les dio 
la oportunidad de desarrollar sus talentos para el liderazgo cristiano’’.

La Hna. Ch. de Ríos, directora del departamento de Actividad Misionera, 
cuenta que "la participación de los niños como organizadores y conductores 
despertó tal apoyo por parte de la feligresía, que entusiasmó a los niños al 
punto de que ya están haciendo planes para realizar una experiencia similar”.

El Hno. Otero y la Hna. Ríos dan gracias a Dios por el tesoro que tiene la 
iglesia en estos talentos noveles, por lo que continúan orando para que estos 
pequeños líderes prosigan creciendo con vigor para seguir testificando por 
Cristo y para la gloria de Dios.

PU B L IC ID A D
La Nación menciona a Vida Feliz

El diario La Nación del 5 de octubre, en la sección “Periodismo y 
Letras”, menciona diversos artículos de Vida Feliz y también in­
forma que es una revista mensual de la Iglesia Adventista del Sép­
timo Día. Además, da a conocer la dirección de la Casa Editora 
Sudamericana, que edita Vida Feliz.

AERO BISM O
Segundas jornadas atléticas

Organizada por el Centro Adventista Vida Sana (CAVS), y con 
la participación de profesores de educación física de Buenos Aires, 
Santa Fe, Rosario y otros lugares, los días 25 y 26 de setiembre pa­
sado se realizaron las “Segundas jornadas atléticas” dirigidas por 
los Profs. Mauricio Freccia y María Clara Cabanas.

“El Prof. Freccia —dice el Pr. Gastón Femopase—, es cam­
peón mundial de aeróbica de competición en la categoría trío, del 
año 1993”.



El Pr. Pereira en ocasión de la ceremonia del bautismo de Susana y Amanda.

DECISIÓ N
El valor de las buenas 

decisiones
En ocasión del Bautismo mundial, 
programado por la Asociación Ge­
neral para 1994, en la Unión Chi­
lena (UCh) se sumaron 800 cre­
yentes al pueblo de Dios.

Entre los centenares de feligre­
ses que descendieron a las aguas 
bautismales, hubo personas que pa­
saron por pruebas difíciles al dar 
este paso. El Pr. José Pereira y la 
instructora bíblica Teresa Morales 
cuentan el siguiente testimonio.

Un miembro de iglesia, R a­
chel, dio el mensaje a la Sra. 
Amanda, que es esposa, madre y 
suegra de una numerosa familia. 
Según parecía, ninguno de los su­
yos tenía interés en conocer a 
Dios. En cambio, para ella, cada 
lección era una verdad que abra­
zaba y comenzaba a practicar.

El entorno familiar comenzó a 
darse cuenta de los cambios que 
iban produciéndose en la vida de 
Amanda. Cuando Rachel la invitó 
para unirse a la iglesia, comenzó a 
llorar desconsoladamente. Senti­
mientos encontrados de impoten­
cia y alegría la embargaron en ese 
momento. En ese instante, Susa­
na, la nuera, vino no sólo a expre­
sar su apoyo a la decisión de la 
suegra sino también a informarle 
a la maestra de Biblia que ella 
también quería ser bautizada.

Aunque Susana nunca partici­
pó directamente, seguía con aten­
ción los estudios bíblicos, desde un 
lugar cercano. La decisión de las 
creyentes provocó un conflicto en 
el hogar, y especial resistencia por 
parte del esposo de Susana.

En verdad toda la familia ofre­
ció fuerte oposición, ya que les pa­
recía locura la decisión que estaba 
haciendo la suegra y su nuera. La 
discusión subió de tono al punto 
de que en medio del vocerío Susa­
na dijo: “Quiéranlo o no, voy a 
bautizarme con mi suegra”. Con 
una voz suave pero con firme de­
terminación Susana puso término 
a la confusión que se produjo debi­
do a que sobraban las opiniones. 
El esposo de Susana quedó atóni­
to al escucharla expresarse por se­
gunda vez y ahora con voz más 
fuerte y segura: “Me voy a bauti­
zar con mi suegra y nada ni nadie 
nos apartará del amor de Jesús”.

Aspecto de la marcha en favor de la salud 
y el medio ambiente.

U N I O N  C H I L E N A

CAM PAÑA
C o n tra  e l c ig a r r i l lo

La Organización Mundial de la Salud (OMS) estableció que el 31 de ma­
yo estaría dedicado a intensificar la lucha contra el cigarrillo.

La idea original surgió en Chile hace 18 años, cuando la Iglesia Ad­
ventista comenzó a promover el Día nacional sin fumar, plan general­
mente realizado el 3 ' jueves de octubre.

Como parte del plan que ya es tradicional, los jóvenes de la Región 
Metropolitana, dirigidos por el Pr. Walter Flamenco, líder JA a nivel de 
la UCh, realizaron una “Marcha para trabajar unidos en favor del me­
dio ambiente".

Miles de participantes partieron desde la Iglesia de Alameda, San­
tiago, y con pancartas, disfraces, vehículos decorados, y distribuyen­
do miles de folletos con el mensaje de salud y salvación, la caravana 
avanzó por la principal arteria de la capital en dirección al Templo Cen­
tral invitando a los transeúntes a adoptar el estilo saludable de vida de 
los adventistas.

En el país, desde hace 100 años la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día ha mostrado preocupación para que la gente conozca el poder 
transformador del evangelio, sepa del valor que tiene la educación 
cristiana y, además, esté informada de la importancia de prevenir las 
enfermedades. Durante ese siglo también la iglesia ha demostrado el 
interés que tiene en desarrollar la solidaridad humana, especialmente 
en ocasiones de las catástrofes que regularmente azotan a la pobla­
ción menos favorecida de la familia chilena.

DEM OCRACIA
P ara  a p o y a r e l d e s a rro llo  de la educación  

Los Centros de Padres y Apoderados (CPA) cumplen una importante la­
bor de apoyo al desarrollo de la educación adventista. Las unidades 
educativas seleccionan a las personas que integrarán la lista de pos­
tulantes para dirigir el CP A, y en el momento de la asamblea, mediante 
el proceso del sufragio secreto, los asistentes eligen a los que colabo­
rarán con la institución en el nuevo período académico.



AM ISTAD
Escuela realiza actividades de confraternización  

El domingo 18 de setiembre del año pasado, en las dependencias del 
Colegio Particular Adventista 28 de Julio, de Tacna, se realizó la organi­
zación de los "Juegos florales 1994", y el "Primer reencuentro de la 
amistad" con las promociones egresadas del plantel a partir del 1984.

La directora de la institución informa que "la programación, en la 
que los padres y apoderados tuvieron una participación muy activa, cul­
minó con un almuerzo de confraternlzaclón. El éxito fue sin preceden­
tes”, terminó diciendo la Prof. Ana C. Portugal.

FESTIVAL
Iglesia participa en aniversario  

Con motivo del aniversario de la ciudad de Tacna, la Iglesias encabeza­
das por los dirigentes de la congregación de Miller ofrecieron a los tac- 
neños un mensaje de paz, de amor y de esperanza, expresado en la for­
ma de un recital que fue presentado en el histórico Teatro Municipal.

La presentación fue hecha con el concurso de dúos, de tríos y 
otros conjuntos corales e instrumentales “que fueron escuchados —di­
ce Ana Portugal Rejas— con atención por las autoridades del departa­
mento, un selecto público no adventista y también muchos feligreses 
que participaron del recital”.

CO SEC H A
Buenas siembras, ma­

chos bautismos
La feligresía en la Misión Boli­
viana Oriental participa activa­
mente en la siembra del mensa­
je y consigue una cosecha que 
gracias a Dios es abundante.

Seminario. Siendo que 1994 
había sido considerado como el 
Año Internacional de la Familia, 
el Pr. Amasias Justiniano dirigió 
un seminario para tratar temas 
acerca del hogar. El encuentro 
reunió a interesados y feligreses 
de los distritos de Bello Horizon­
te y de Los Andes, La Paz, Boli­
via. Entre los buenos resultados 
que tuvo el seminario, Wilfredo 
Gonzáles informa que 4 m atri­
monios no adventistas decidieron 
entregar sus vidas a Jesús.

i

Bautismos. El distrito de 
Achacachi presentó 13 creyen­
tes que fueron bautizados en las 
gélidas aguas del altiplano boli­
viano.

L a  iglesia de V illa Bolívar 
bautizó a  20 jóvenes como resul­
tado del program a La voz de la 
juventud.

El distrito Río Seco logró 
bau tizar a 40 creyentes en el 
mensaje adventista.

L a Hna. Silvestre, del distri­
to de Los Andes, llevó a los pies 
de C risto  a 15 herm anos que 
ahora se gozan en la esperanza 
adventista.

El director DMI, Pr. Wilfre­
do Gonzáles, solicita: “Nuevos 
vientos soplan en la MBO, pedi­
mos sus oraciones para el plan 
Misión global”.

U N I O N  I N C A I C A

C O N C U R SO
Escuela adventista ocupa lugar destacado

En el III Concurso de Desfile Escolar patrocinado por las au­
toridades de Tacna, el Colegio Particular Adventista 28 de Julio 
ocupó el 2° lugar destacándose como uno de los mejores plante­
les de la ciudad.

El certamen se realizó el domingo 21 de agosto de 1994.

EN C U EN TR O
Las iglesias de Tacna se reúnen

Locumba recibió la visita de un número importante de adven­
tistas que escogieron ese pueblo con el propósito de celebrar un 
encuentro fraterno de todas las agrupaciones que hay en la ciu­
dad de Tacna.

La reunión, presidida por el Pr. Juan Vásquez, se realizó 
el sábado 3 de setiembre del año pasado. En el encuentro tam­
bién participó el personal docente del Colegio Adventista 28 de 
Julio. Según manifiesta A na Portugal Rejas —responsable del 
departamento de Comunicaciones de la zona—, “los habitantes 
de Locumba tuvieron la oportunidad de observar cómo son los 
encuentros que realizan los adventistas”.

D E SFIL E
Autoridades apoyan a la juventud adventista
En la ciudad de La Paz la juventud hizo conocer su lucha con­
tra el cigarrillo. Los clubes de Conquistadores se apostaron en 
el Paseo del Prado (Avda. 16 de Julio) y después de un desfile 
sin precedentes realizaron un acto público con el propósito de 
demostrar sus habilidades y conocimientos.

Las autoridades del gobierno estuvieron representadas por 
el Dr. Jaime Ríos Dalens, director de CONLAT, quien expresó 
sus mejores deseos para que los dirigentes juveniles adventistas 
logren sus objetivos de “ayudar al fortalecimiento de las virtu­
des en la juventud”.



A NIV ER SAR IO
Iglesia de Laraos es 
cuna de dirigentes

La feligresía de Laraos, Prov. de 
Yauyos, Perú, celebró 75 años 
de organización como iglesia. 
Del seno de esta congregación 
salieron muchos dirigentes que 
desempeñan delicadas responsa­
bilidades al servicio de la organi­
zación adventista.

P ara  celebrar el aniversario 
de diamante de esta iglesia con­
currieron miembros provenien­
tes del país y del extranjero. En­
tre los hijos de la congregación 
que vinieron a participar de la 
celebración estuvieron los Prs. 
Víctor Brañez, secretario de la 
Unión Incaica (U I), Rodrigo 
Gutiérrez, presidente de la Mi­
sión Peruana del Norte (MPN), 
y Eleodoro Rodríguez, presiden­
te del Complejo Educativo A d­
ventista Unión. En total, la igle­
sia ha hecho un aporte de 47 mi­
sioneros que sirven al ministerio 
adventista.

L a historia de la iglesia de 
Laraos se rem onta a 1909, año 
en que un grupo de evangélicos 
sembraron la semilla. En 1913 el 
colportor Próspero Salazar des­
pertó en la gente de la zona un 
interés especial por conocer la 
Biblia, y, como resultado de esa

obra, el 6 de setiembre de ese 
año se organizó la prim era es­
cuela sabática, siendo Abdón 
Avellaneda su primer director.

Dada la intolerancia religio­
sa que predominaba en ese tiem­
po, el enemigo desató su ira con­
tra el pequeño núcleo de creyen­
tes, los que gracias a la interven­
ción divina escaparon de morir. 
La persecución se redujo como 
resultado de la reform a de la 
Constitución puesta en vigencia 
en 1915. La libertad de cultos y 
el espíritu misionero de la feli­
gresía hicieron posible que la 
iglesia fuera organizada el 24 de 
setiembre de 1919, siendo elegi­
do Bibieno Marín como anciano, 
y Apolinario Ruiz como tesore­
ro y diácono.

Según la inform ación que 
proporciona H um berto C uen­
tas, tesorero de la Asociación 
P eruana C en tral (A PC ), “la 
programación del sábado 24 re­
sultó muy inspiradora. Además 
de los núm eros especiales y la 
predicación, como testimonio de 
gratitud al pueblo y a la feligre­
sía de L araos por su valioso 
aporte de misioneros al ministe­
rio adventista, fueron descubier­
tas 3 placas de reconocimiento 
obsequiadas por la U I, la A PC  
y la Misión A ndina C entral 
(M AC)”.

Dirigentes hijos de la iglesia de Laraos en ocasión del descubrimiento de las placas de re­
conocimiento en ocasión de sus bodas de diamante.

E
E C U A D O R

M ÚSICA
Festival en Ambato

Durante 1994 se realizó en Ambato, Ecuador, el Primer Festival de Mú­
sica Sacra de las Instituciones Educativas Adventistas de la Misión 
Ecuatoriana del Norte (MEN).

El Salón de la Ciudad, propiedad del Concejo Provincial de Tungu- 
tahua, fue el escenario para este recital que muchos llegaron a con­
siderar como un “acontecimiento musical y espiritual”.

Miryam de Píttaro, directora del departamento de Educación de la 
MEN dijo: “La feligresía de Ambato, los padres de familia y los invita­
dos especiales colmaron el salón, oportunidad en la que los asisten­
tes pudieron apreciar las maravillas que Dios hace con el hombre y por 
intermedio de sus hijos”.

TESTIM ONIO
La oración consigue lo im posible  

Uno de los instructores bíblicos de la campaña de evangelización rea­
lizada en Concordia cuenta que dio los estudios a una familia evangé­
lica cuya madre no podía asistir a las reuniones a causa de una dolen­
cia que padece. La enferma fue aceptando todo el mensaje adventis­
ta, incluyendo el 4 ° mandamiento.

“Al sábado siguiente —dice Mario Cazares—, cuando vi llegar a 
las hijas les pregunté por la mamá. Después de escuchar la respues­
ta, sentí la necesidad de doblar mis rodillas para pedirle al Señor que 
hiciera posible que esta creyente viniera al culto.

“Después de unos minutos vi entrar a la enferma. Al salir de la reu­
nión expresó lo siguiente: ‘Sentí una fuerza que me impulsó a venir, y 
ya lo ve, estoy aquí por la gracia de Dios’. No cabe duda —continúa 
diciendo el Hno. Cazares— que la obra es de Dios y que él siempre 
contesta nuestras oraciones”.



I n s p i r a c i ó n

C ierto campesino, como era algo sordo, no escu­
chaba radio, y como también sufría de la vista, 
tampoco leía los diarios. Pero ese hombre produ­

cía buenas naranjas.
Al vivir junto a un camino, y teniendo tan buenas 

naranjas, un día decidió colocar un letrero para anunciar 
sus buenas naranjas y, además, como era ocurrente, se 
paró junto al cartel y al paso de los viajeros empezó a gri­
tar: “¡Naranjas dulces!, ¡lleve las buenas naranjas!” To­
do el mundo compró.

Gomo el hombre progresó, adquirió un carro y lla­
mó a su hijo para que le ayudara en el negocio. Así pasó 
a vender otras frutas. Todo marchaba bien hasta que un 
día el muchacho le dijo: “Papá, la radio y los diarios di­
cen que los negocios se van a poner difíciles. Tendrás que 
prepararte para la baja en las ventas”.

El hombre pensó: Mi hijo tiene instrucción, lee los 
diarios y escucha la radio, por lo tanto debe tener razón. 
Siguiendo el consejo, redujo el volumen de las compras 
que hacía para revender —incluyendo naranjas y otras 
frutas—, sacó el cartel y dejó de anunciar sus productos. 
Las ventas cayeron.

“Hijo, tenías razón —le dijo al muchacho—, esta­
mos pasando días difíciles”.

Este relato se puede aplicar a la vida espiritual, y es­
pecialmente a la gran tarea de evangelizar al mundo que 
Jesús nos encomendó.

Después de haber trabajado como instructor bíblico 
en la campaña de evangelización en la iglesia de Belgra- 
no, Capital Federal, la Asociación Bonaerense nos invitó 
para servir al Señor en la ciudad de Ayacucho, que dista 
320 km de la capital y 80 km del Instituto Adventista Bal- 
carce. U n grupo de estudiantes y profesores del instituto 
ya había logrado que algunas personas se interesen en es­
tudiar la Biblia. Tenían el proyecto de establecer la igle­
sia en esa ciudad.

En Ayacucho, lamentablemente, encontramos a va­
rios que se parecían al hijo del vendedor de naranjas. 
Nos decían: “A quí es muy duro”; otro aseguraba: “La 
gente tiene muchos prejuicios”; y, por supuesto, no falta­
ba este argumento: “Aquí las personas no quieren saber 
nada, a menos que sea de procedencia católica”; etc.

Con el propósito de comenzar a tiempo las reunio­
nes de Semana Santa del año pasado, trabajamos ardua­
mente con los hermanos del IAB para terminar la cons­
trucción de un salón. L a  prim era noche asistieron el 
Hno. Juan Carlos Tartaglini, su esposa e hijos, alumnos 
del instituto, mi esposa y yo. El viernes estuvimos los dos 
con mi señora. Lo mismo sucedió el sábado de noche. 
Como el domingo llovió torrencialmente, decidimos que­
damos en casa.

Cuando era estudiante de Teología, cierto día me 
detuve a pensar en esta promesa: “No temas, porque yo 
estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te 
esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con 
la diestra de mi justicia. Porque yo Jehová soy tu Dios, 
quien te sostiene de tu mano derecha, y te dice: No temas, 
yo te ayudo” (Isa. 41: 10, 13).

Ahora tenía la oportunidad para experimentar esta 
promesa. A  pesar de los prejuicios, y de que es muy du­
ro, seguí avanzando y el Señor fue poniendo personas en 
mi camino. Con mi esposa nos entregamos de corazón al 
ministerio en favor de esa gente, y el Espíritu Santo nos 
fue guiando para avanzar. Gracias al Señor ya tenemos 
creyentes sinceros que asisten los sábados y también los 
miércoles a la reunión de oración.

El cristiano que no ejercita las facultades que Dios 
le dio, dejará de crecer en Cristo y, además, perderá la 
fuerza que tenía. La iglesia es el agente elegido por Dios 
para la salvación de los hombres. N uestra misión es ex­
tender el evangelio a todo el mundo, y la obligación recae 
sobre cada uno de los que integramos la iglesia.

No te detengas a oír las opiniones de personas que 
se parecen al hijo del vendedor de naranjas. Escucha la 
voz de Jesús que te dice: “Id... no temas, porque yo estoy 
contigo”. ♦

LU IS  M. BECEDILLAS.



V i d a s a l  s e r v i c i o  d e  D i o s

D avid h.R hys „
En el número de febrero dijimos que el 

testimonio de David Rhys demuestra 
que una buena asociación con cola­

boradores fieles da una dimensión mayor a 
la obra que Dios le encomienda a sus hijos.

Durante los siguientes días —continúa re­
latando el Dr. Rhys— no pude dejar de pen­
sar en la oración de gratitud expresada a 
Dios por el Hno. Everett Fisher. Si bien es 
cierto que esa parte de la plegaria resulta fá­
cil comprender, me dejó inquieto la expre­
sión: “Te ruego que tengas presente que de 
aquí a 3 sem anas volveremos a necesitar 
agua”. ¿Será que Dios honraría con otro mi­
lagro el deseo de un sincero hijo suyo que 
anhelaba lo mejor para esta “escuela de los 
profetas” a la que servía con tanta devoción?

Dios no se olvida
Tres semanas más tarde tuve que viajar 

300 km al sur con el propósito de asistir a 
una junta directiva de la Asociación Sur de 
Chile (A SC h). Al salir, pude observar el 
hermoso trigal del colegio con sus doradas 
espigas cuya inclinación indicaba que el gra­
no ya estaba maduro para la cosecha.

Poco antes de llegar a Tem uco, ciudad 
donde está la sede de la ASCh, me llamó la 
atención la típica formación de las nubes de 
tormenta que delataban la presencia de un 
frente frío que traería  mal tiempo. Recor­
dando lo que había estudiando en climatolo­
gía, advertí que habría un temporal bravo 
que no se hizo esperar.

A media tarde uno de los miembros de la 
ju n ta  dijo que la radio estaba informando 
acerca de los terribles destrozos ocasionados 
por el vendaval que fue arrasando con los 
trigales, los maizales y otros granos, y que la 
tormenta se desplazaba a una velocidad de 
20 a 30 km por hora.

¡Un Dios
a p a r t e !

M ientras acompañaba al vendaval que 
avanzaba en forma inexorable en dirección 
al norte donde estaba el Colegio Adventista 
de Chile (CACh; actualmente es Universi­
dad), esa noche, al regresar a casa, solo en 
mi automóvil y con todo el tiempo libre para 
conversar con Dios, al ver los desastres que 
iba dejando a su paso el temporal, vocalicé 
mis temores de este modo:

“Señor, Everett te pidió que después de 3 
semanas volvieras a enviar agua. Ahora es­
tamos dentro del tiempo, pero, ¿para regar la 
remolacha tendrá que destruirse el trigo?” 
Con mucha preocupación también dije: “Es­
toy seguro de que cuando el Hno. Fisher te 
hizo el pedido no tuvo presente esta situa­
ción. Entonces, ¿cómo vas a regar la remo­
lacha sin destruir el trigo?”

Un Dios aparte
Con muchas dificultades llegué a Chillán 

junto con la tormenta. Pero, al girar hacia el 
este, en dirección al colegio, le saqué venta­
ja  a la tempestad. Llegue cerca de la 1:00 de

la madrugada. Al ver que en la casa de Eve­
rett había luz, fui a ver a mi amigo por si te­
nía algo que decirme. Asombrado porque la 
ventana de su dormitorio estaba abierta, al 
asomarme vi al ingeniero arrodillado junto a 
su cama. “Está conversando con su amigo 
—pensé—. Sé que todo resultará bien. Deja­
ré de afligirme”.

Al ir a dormir, advertí que el viento había 
cambiado de dirección. Eso quiere decir que, 
en lugar de venir desde el sur, había un ven­
tarrón que soplaba con fuerza desde el oeste.

Me levanté temprano para saber qué ha­
bía pasado mientras descansaba. El suelo es­
taba seco. ¡Qué extraño! Salí a buscar al 
Hno. Everett, y lo encontré observando la 
cordillera.

—Director, mire que belleza. Nunca he 
visto las montañas con tanta nieve... ¡What 
a wonderful God! [¡Qué maravilloso Dios!] 
—dijo el Hno. Fisher.

La tormenta había llegado hasta el límite 
sur del terreno del colegio, pero fue desviada 
hacia el este —como resultado del fuerte 
ventarrón provenientes del oeste— en direc­
ción a la Cordillera de los Andes. La tor­
menta arrojó allí toda su humedad y descar­
gó sobre las montañas toda su furia.

En pocos días se cosecharon el trigo y la 
avena, y desde el río y todos los canales bu­
llía el agua fresca que bajaba desde la cordi­
llera. La remolacha dio el rendimiento máxi­
mo de la zona y el colegio recibió una meda­
lla de reconocimiento por haber logrado la 
mayor cosecha y la mejor producción.

El intendente (gobernador en otros paí­
ses), que tenía un campo de remolacha cer­
cano al colegio, al certificar lo que había su­
cedido en las últimas semanas dijo: “¡Es que 
la gente del CA C h tiene un Dios aparte!”— 
WERMA.



C O NVOCATORIA
| LVI ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA  

DELA ASOCIACIÓN ARGENTINA DE LOS 
ADVENTISTAS DEL SÉPTIM O DÍA

Según lo e s ta b le c e n  lo s  e s t a tu to s  en  
su artículo 13 9 de l t ítu lo  VI, s e  c ita  a  lo s  
asociados de la A so c iac ió n  A rg e n tin a  d e  
los Adventistas del S ép tim o  Día a  la Q uin- 
cuagesimasexta A sam blea G eneral O rd ina­
ria Anual, que se  c e le b ra rá  en  el s a ló n  d e  
actos de la Clínica A dven tista  B elg rano , s i­
ta en E stom ba 1 7 1 0 , C ap ita l F e d e ra l ,  el 
jueves 27 de abril de 1995, a  la s  8 :0 0 , para  
considerar el siguiente:

O r d e n  d e l  d í a
1. Consideración d e  la M em oria  y los  Es­
tados C ontables (b a la n c e  g e n e ra l, c u e n ta  
de gastos y recursos, e  inventario ) y  el c e r ­
tificado del revisor d e  c u e n ta s , c o r r e s p o n ­
dientes al ejercicio c o n c lu id o  el 31 d e  d i­
ciembre de 1994.
2. Aplicación del su p e ráv it.
3. Baja de asociados.
4. Admisión de soc ios.
5. Elección d e  una C om isión d e  N o m b ra ­
mientos.
6. Elección de una nuev a  C om isión  D irec­
tiva por un (1) año.
7. Elección de rev iso res  d e  cu e n ta s , titu lar 
y suplente.
8. Designación de d o s  (2 ) a s o c ia d o s  para  
firmar el acta.

Guillermo £  B iaggi C arlos R . M a y e r  
Secretario-Tesorero P re s id e n te

C O NVOCATORIA
XXVII ASAM BLEA GENERAL 

ORDINARIA DE LA ASOCIACIÓN OBRA 
FILANTRÓPICA Y ASISTENCIA SOCIAL 

ADVENTISTA (O FAS A)

De conform idad  con lo e s tab lec ido  por 
el a rtícu lo  17 ? del títu lo  Vil d e  lo s  e s ta tu ­
to s  so c ia le s, s e  cita  a los s e ñ o re s  a so c ia ­
d o s  d e  la A so c iac ió n  O bra  F ilan tró p ica  y 
A sistencia  Social A dven tis ta  (OFASA), a  la 
V ig esim o sép tim a A sam b lea  G eneral Ordi­
n a ria  A nual q u e  te n d r á  lu g a r  en  el sa ló n  
d e  a c to s  d e  la Clínica A dventista  B elgrano, 
s i ta  en  E s to m b a  171 0 , C apital F ed eral, el 
m a r te s  25  d e  ab ril d e  1 9 9 5 , a  la s  14 :00 , 
para  c o n s id e ra r  el s igu ien te :

O r d e n  d e l  d í a
1. C o n siderac ió n  d e  la M em oria  y  los  Es­
ta d o s  C o n tab les  (b a lan ce  gen era l, cu en ta  
d e  g a s to s  y  r e c u r s o s ,  e  in v e n ta r io ), y  el 
certificado  de l rev iso r d e  c u e n ta s , c o r re s ­
p o n d ie n te s  al e je rc ic io  c o n c lu id o  el 31 de 
d ic iem b re  d e  199 4.
2. A plicación de l superáv it.
3 . Baja d e  a so c ia d o s .
4. A dm isión d e  so c io s .
5 . Elección d e  u n a  C om isión  d e  N o m b ra­
m ien to s.
6. Elección d e  u n a  nuev a  C om isión D irec­
tiva p o r  un (1) año .
7. Elección d e  re v iso re s  d e  c u e n ta s , t itu ­
lar y  su p len te .
8. C uota anual.
9. D esig nació n  d e  d o s  (2 ) a so c ia d o s  p a ­
ra f irm ar el acta .

G uille rm o E. B iag g i C arlos R . M a y e r  
S ecre ta r io -T eso re ro  P resid en te

J )esp u é s  vi otra bestia que subía de la tierra; 
y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, 
pero hablaba como dragón”—Apocalipsis 13: 11.

“Yo instaría a todos los adventistas a leer 
E l  d í a  d e l  D ra g ó n , y luego volver a leer 

E l  c o n flic to  d e  los s ig lo s" .

¿ S e  r e la c io n a n  d e  a lg u n a  m a n era  la  

c a íd a  d e l  c o m u n is m o ,  e l  r e s u r g i­

m ie n to  d e l p a p a d o , la  N u e v a  D e r e ­

ch a  C r is tia n a  d e  e s ta  d éca d a , la  S u ­

p r e m a  C o rte  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s  

d o m in a d a  p o r  m a g is tr a d o s  c o n s e r ­

v a d o r e s , e l  e s p ir i t is m o  m o d e r n o  y  

la  c o n v e r g e n c ia  p o lít i c a  d e  c a tó l i­

c o s  y  p r o te s ta n te s  e n  e l  e s c e n a r io  

p r o fé t ic o  d e s c r ito  e n  e l  A p o c a lip s is  

y  El conflicto de los siglos?

El día del Dragón, d e  C lif fo r d  

G o ld s te in , e s  u n a  v is ió n  a  la  v e z  in ­

q u ie ta n te  c o m o  a n im a d o ra  d e  la  fe , 

a l c o m p r o b a r  c ó m o  lo s  e v e n to s  a c ­

tu a le s  h an  e s ta b le c id o  e l  e sc e n a r io  

p a ra  q u e  lo s  E s ta d o s  U n id o s  c u m ­

p la  su  c i ta  c o n  e l d e s t in o  p ro fé tico . 

C lif f o r d  G o ld s t e in  a f in a  n u e s tr o s  

o íd o s  c o n  le n g u a je  fu er te  y  h e c h o s  

c o n tu n d e n te s  p a ra  q u e  e s c u c h e m o s  

la  v o z  r á p id a m e n te  c a m b ia n te  d e  la  

b e s t ia  s e m e ja n te  a  u n  co r d e ro .

128  páginas
Encuadernación flexible

L
R o b e r t s . Fo lkenberg ,

PRESIDENTE DE LA AG.
Pídalo al Secretario de 
Publicaciones de su iglesia. J

ENCUESTA MUNDIAL
La f e l i g r e s í a  o p i n a  a c e r c a  d e  s u  i g l e s i a .

Asunto: ¿Cuántos sermones escuchó durante el último año acerca del santuario y del juicio investigador?
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En los Estados Unidos se comenzó a estudiar la doctrina del santuario. La encuesta demuestra que en ese



T LEÑOS DEL
la  alegría de la experiencia

a producir respuestas de amar.

Victorioso sobre la muerte, “Cristo dio a los discípulos —di­
ce Elena de White— su comisión. Les dijo que debían ser los

cristiana genera un espíritu de ejecutores del testamento por el cual él legaba al mundo los
n n a t i l i i i l  mío  a en  u n í  o ol í  milla tesoros de la vida eterna... Os encomiendo a vosotros, mis
y r  a l l l l lu  IjuB a SU VuZ üollíTllllu discípulos, este mensaje de misericordia. H a de darse tanto

a los judíos como a los gentiles... Todos los que crean inte­
grarán una iglesia” (Los hechos de los apóstoles, p. 23).

¿Cómo iban a cumplir tan elevada comisión? Si el ministerio dependiera del poder personal o de la 
formación académica, habría fracasado. Cristo no fundamentó el plan en la capacidad humana; lo de­
sarrolló sobre un factor que muchas veces no tomamos en cuenta: el poder de Dios.

Los grandes logros de la iglesia apostólica residieron en que los creyentes perseveraron 
“en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y 
en la oraciones... Todos los que habían creído estaban juntos” (Hech. 2: 44, 45).

Si habían estado divididos a causa de sus disputas internas, ¿cómo es que los discípu­
los lograron ese nivel de unidad? Elena de White dice al respecto: “En esos primeros discí­
pulos había notable diversidad. Habían de ser los maestros del mundo, y representaban 
muy variados tipos de carácter. A  fin de realizar con éxito la obra a la cual habían sido lla­
mados, esos hombres, de diferentes características naturales y hábitos de vida, necesitaban 
unirse en sentimiento, pensamiento y acción. Cristo se propuso conseguir esa unidad. Con 
ese fin trató de unirlos con él mismo” (Ibid., p. 17).

La unidad entre los cristianos de la iglesia apostólica resultó decisiva para el cumplimiento de la mi­
sión. Al estar asociados en la misión, dicho espíritu los unía en todo lo demás (véase Hech. 2: 44). Su 
gran prioridad era predicar a Cristo. A  semejanza de la iglesia apostólica, el pueblo remanente necesita 
vivir y trabajar en unidad. N uestra iglesia se caracteriza por la diversidad manifestada en los niveles 
culturales, raciales, sociales, etc. No obstante, al margen de esa realidad, la relación con Cristo llevará 
a  la iglesia a formar un cuerpo unido.

Los creyentes de la iglesia cristiana primitiva contagiaron al mundo su modo de ser, propio de los 
que son transformados por el Espíritu: “Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el 
pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios” (Hech. 2: 46,47).

U na iglesia feliz trabaja con entusiasmo. En toda gran empresa, el ambiente que predomina entre 
los participantes es fundamental. Cuando la gente entraba en contacto con los primeros creyentes, había 
modificaciones en el ambiente debido a los cambio de actitud que se producían en las personas.

En la iglesia de nuestros días no prevalece el mismo espíritu que caracterizaba a los creyentes de 
aquel entonces. Cada feligrés debería dar lugar al Espíritu Santo para que le infunda la alegría de vivir 
por Cristo y para servirlo. Cuando nos convirtamos completamente al Señor, también podremos disfru­
tar de la felicidad que produce el perdón y la vida santificada. Al gozar de la paz en Cristo, seremos mo­
vidos a dar testimonio del cambio que se producirá en nuestra vida. La alegría de la experiencia cristia­
na genera un espíritu de gratitud que a su vez estimula a producir respuestas de amor.

Unidos y alegres, los creyentes crecieron en espiritualidad y aumentaron en número. N uestra igle­
sia haría bien en imitar el ejemplo que ellos nos legaron. Necesitamos crecer y avanzar. Ello sólo será 
posible si utilizamos la metodología sencilla que dio tanto éxito a la iglesia apostólica: Estaban “llenos 
del Espíritu Santo”. ♦
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P r e s i d e n t e - d e  l a  D S A SANTO


